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“Todos ellos perseveraban 
unánimes en la oración,
junto con algunas mujeres y María,
la madre de Jesús
y con sus hermanos” (Hechos 1,14)
























A la Familia del Rogate.

Rogacionistas, Hijas del Divino Celo, Misioneras Rogacionistas,
Laicos asociados, colaboradores y bienhechores, devotos de san Aníbal María de Francia



INTRODUCCIÓN


1.	Como peregrinos a punto de entrar en el Año Jubilar 2025, como Hijos e Hijas de San Aníbal María Di Francia, que vivimos constantemente con la mente y el corazón orientados hacia el Señor, especialmente hoy, estamos llamados a reavivar nuestra oración.
Se aprende a orar orando, pero escuchar la Palabra de Dios y el testimonio de los hombres de oración es de ayuda fundamental.
Haríamos bien en ir hacia el Jubileo tratando de reavivar el espíritu de oración.
En las páginas que siguen hemos tratado de escuchar la invitación de la Iglesia a convertirnos en peregrinos en oración hacia el Jubileo, dejándonos guiar por el padre Aníbal que, aceptando el don del Espíritu, se convirtió en nuestro guía.
Hemos relatado abundantemente su enseñanza, sus palabras, eligiendo limitar nuestro comentario, precisamente para invitar al lector a trabajar como un buscador de perlas, y descubrir la riqueza, la profundidad y la belleza de sus palabras sobre la oración. 
De hecho, nos damos cuenta de que no estamos escuchando una doctrina aséptica, sino algo que brota de un corazón enamorado de Dios y del prójimo, que se comunica con nosotros recurriendo a la Palabra de Dios y a la sabiduría de los Padres y Doctores de la Iglesia. 
La esperanza es que esta lectura pueda ser un estímulo para acercarse a sus numerosos y preciosos escritos.
La presente carta se desarrolla en cinco partes: la primera nos acompaña “con la Iglesia hacia el Jubileo”; la segunda nos invita a descubrir, a través de muchos testimonios, a “Padre Aníbal, hombre de oración”; en la tercera parte se hace notar que el Padre Aníbal nos dejó “La Oración como Regla de Vida”, en sus muchos textos de constituciones y reglamentos; la cuarta y quinta parte son una introducción catequética a la oración, con las palabras del Padre Aníbal, a menudo confirmadas por las del Papa Francisco.
De este modo, tenemos un recurso para nuestra oración que prometemos reavivar en este camino hacia el Año Jubilar, que ya está cerca, para llegar con las mejores disposiciones.

   

















CAPÍTULO PRIMERO


Con la Iglesia hacia el Jubileo


1.1.	Año Santo 2025 “La esperanza no defrauda”

2.	En la Solemnidad de la Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo, el 9 de mayo, el Papa Francisco promulgó la bula de convocación del Jubileo Ordinario del Año 2025 Spes non confundit (La esperanza no defrauda) (Romanos 5:5).
	El primer Año Jubilar o Año Santo, fue prohibida por el papa Bonifacio VIII en 1300, cuando un extraordinario sentido de la expectación atrajo a grupos inusuales de peregrinos a Roma. Inicialmente se pensó repetir el evento con un plazo del centenario, luego se aumentó a cincuenta años en 1450, pero en 1475 se celebró un nuevo jubileo por Sixto IV y desde entonces los jubileos ordinarios se celebraron con constante periodicidad cada veinticinco años. Además de los jubileos ordinarios, desde el siglo XVI hubo numerosos jubileos extraordinarios, proclamados solemnemente para intensificar la piedad de los fieles en circunstancias difíciles, ya sea para la Iglesia o para las naciones, o al comienzo de un pontificado, o para otras ocasiones y aniversarios de carácter religioso.
	He aquí la fórmula para el anuncio del año jubilar 2025: “Ahora ha llegado el momento de un nuevo Jubileo, para abrir de par en par la Puerta Santa unavez más y ofrecer la experiencia viva del amor de Dios, que suscita en el corazón la esperanza cierta de la salvación en Cristo. (…) Apoyado en esta larga tradición y con la certeza de que este Año Jubilar será para toda la Iglesia una intensa experiencia de gracia y esperanza, dispongo que la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro en el Vaticano, se abra a partir del 24 de diciembre del corriente año 2024, dando inicio así al Jubileo ordinario. (…) El Jubileo ordinario se clausurará con el cierre de la Puerta Santa de la Basílica Papal de San Pedro en el Vaticano el 6 de enero de 2026, la Epifanía del Señor. Que la luz de la esperanza cristiana pueda llegar a todos las personas, como mensaje de amor de Dios que se dirige a todos. Y que la Iglesia sea testigo fiel de este anuncio en todas las partes del mundo.” (n. 6).
Los signos del Jubileo son la peregrinación y el paso por la Puerta Santa de las iglesias autorizadas para el evento, gestos que deben ser expresión de la conciencia de que nuestra vida es una peregrinación hacia la vida eterna y un paso por el encuentro con el Señor en el que nos presentaremos con el peso de nuestras obras, buenas o malas,  para que Él pronuncie su juicio sobre nosotros y nos acoja en su amor misericordioso.

3. 	El Papa Benedicto XVI, en su carta encíclica Spe salvi (2007) nos dice que “en el momento del Juicio experimentamos y acogemos este predominio de su amor sobre todo el mal en el mundo y en nosotros. El dolor del amor se convierte en nuestra salvación y en nuestra alegría”.[footnoteRef:1] El Papa nos consuela en la esperanza de la salvación para que podamos experimentar el predominio del amor de Dios sobre el mal del mundo y el mal de cada uno de nosotros, pero, al mismo tiempo, añade que nuestra salvación y nuestra alegría son también el fruto de nuestro doloroso y amoroso arrepentimiento por el mal que hemos hecho. [1:  Benedicto XVI, Carta Encíclica Spe salvi, 30 de noviembre de 2007, n. 47.] 

El Papa Francisco, en la Bula de Convocación del Año Jubilar, nos explica el don de la Indulgencia plenaria que se concede en el Jubileo: “El Juicio, entonces, se refiere a la salvación que esperamos y que Jesús nos ha obtenido con su muerte y resurrección. Por lo tanto, está dirigido a abrirnos al encuentro definitivo con Él. Y dado que no es posible pensar en ese contexto que el mal realizado quede escondido, este necesita ser purificado, para permitirnos el paso definitivo al amor de Dios. Se comprende en este sentido la necesidad de rezar por quienes han finalizado su camino terreno; solidarizándose en la intercesión orante que encuentra su propia eficacia en la comunión de los santos, en el vínculo común que nos une con Cristo, primogénito de la creación. De esta manera la indulgencia jubilar, en virtud de la oración, está destinada en particular a los que nos han precedido, para que obtengan plena misericordia.” (n. 22).
	El Año Santo, por tanto, llega a nuestro encuentro y se ofrece a todos los hombres y mujeres de nuestro tiempo, como una llamada a la santidad, una invitación a discernir nuestra vida y a dejarnos juzgar por el amor misericordioso de Dios. Todo esto desafía nuestra forma de vivir, de pensar y nos interpela fundamentalmente sobre el sentido de la vida. 
	En la Bula de Indicción, el Papa no duda en señalar que, mirando a nuestro alrededor, se percibe un cuadro claro y oscuro de la situación: constata que todos esperan, desean y esperan el bien, mientras que no se sabe lo que traerá consigo el mañana; añade que la imprevisibilidad del futuro suscita sentimientos opuestos, de la confianza al miedo, de la serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. Señala que hay personas que miran al futuro con escepticismo y pesimismo “como si nada pudiera ofrecerles felicidad”. A partir de aquí formula una esperanza: “Que el Jubileo sea para todos ocasión de reavivar la esperanza. La Palabra de Dios nos ayuda a encontrar sus razones. Dejémonos conducir por lo que el apóstol Pablo escribió precisamente a los cristianos de Roma” (La esperanza no defrauda) (n. 1).

4.	De ahí la elección del tema del año jubilar: la esperanza, como indica claramente el Papa Francisco en las palabras iniciales de la bula:
“Spes non confundit”, “la esperanza no defrauda” (Rm 5,5). Como signo de esperanza, el apóstol Pablo infunde coraje a la comunidad cristiana de Roma. La esperanza es también el mensaje central del próximo Jubileo, que según la antigua tradición el Papa anuncia cada veinticinco años. Pienso en todos los peregrinos de la esperanza que vendrán a Roma para vivir el Año Santo y en los que, impidiendo llegar a la ciudad de los apóstoles Pedro y Pablo, lo celebrarán en las Iglesias particulares. Que sea para todos un momento de encuentro vivo y personal con el Señor Jesús, “puerta” de la salvación (cf. Jn 10,7.9); con él, a quien la Iglesia tiene la misión de proclamar siempre, en todas partes y a todos como “nuestra esperanza” (1 Tm 1,1) (n. 1).
	Se podría decir, en la lógica de la interconexión entre las tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, que el primero sea la caridad, que es el amor de Dios que se da y espera nuestra respuesta de fe y amor, y el fin, el fundamento sobre del cual descansa nuestra esperanza, que es don y gracia.
	Si el Papa nos invita a recorrer un camino, aparentemente diferente, lo hace porque se dirige a los hombres y mujeres de hoy, que parecen haber perdido la esperanza humana, y entonces presenta una esperanza superior, un don de la gracia, que es capaz de dar la paz y la alegría terrena que se abre a la eternidad, mediante la confianza en el amor misericordioso de Dios Padre. 
	El Papa Francisco pide a san Pablo que nos ayude: “Por eso el apóstol Pablo nos invita a “alegrarnos en la esperanza, a ser pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración” (cf. Rm 12,12). Sí, necesitamos que “sobreabunde la esperanza” (cf. Rm 15,13) para testimoniar de manera creíble y atrayente la fe y el amor que llevamos en el corazón; para que la fe sea gozosa y la caridad entusiasta; para que cada uno sea capaz de dar aunque sea una sonrisa, un gesto de amistad, una mirada fraterna, una escucha sincera, un servicio gratuito, sabiendo que, en el Espíritu de Jesús, esto puede convertirse en una semilla fecunda de esperanza para quien lo recibe.” (n. 18). 
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5.	La proclamación del Año Santo tuvo lugar el pasado mes de mayo, como ya se ha mencionado, pero su preparación se inició más de dos años antes. El 11 de febrero de 2022, en la memoria de la Bienaventurada Virgen María de Lourdes, el Papa Francisco dirigió una carta al Presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización, Su Exc.ª Mons. Rino Fisichella, confiándole la “responsabilidad de encontrar las formas adecuadas para que el Año Santo pueda prepararse y celebrarse con fe intensa, esperanza viva y caridad activa.”
	El Papa señaló que la pandemia de Covid, que estaba a punto de remitir, había provocado una verdadera conmoción en casi todas partes, haciendo que el drama de la muerte y la soledad, la incertidumbre y la provisionalidad de la existencia se tocaran estrechamente. Observó que “todos hemos visto limitadas algunas libertades y la pandemia, además del dolor, a veces ha despertado dudas, miedo y desconcierto en nuestras almas”. Por estas razones, pensó en la necesidad de restaurar la esperanza, la fuerza y la certeza para mirar al futuro con el corazón abierto, por lo que pensó en el próximo Jubileo como un evento llamado a “alentar en gran medida la recomposición de un clima de esperanza y confianza, como signo de un renovado renacimiento”. 

6.	Como un camino importante de preparación, el Papa Francisco prevé que el año 2024 esté dedicado a la oración:
«En este tiempo de preparación, ya me alegra pensar que el año que precede al evento jubilar, 2024, puede dedicarse a una gran 'sinfonía' de oración. En primer lugar, recuperar el deseo de estar en la presencia del Señor, de escucharlo y adorarlo. La oración, además, para dar gracias a Dios por los numerosos dones de su amor por nosotros y para alabar su obra en la creación, que compromete a todos al respeto y a la acción concreta y responsable para su protección. La oración como voz “del único corazón y de la única alma” (cf. Hch 4,32), que se traduce en solidaridad y en compartir el pan de cada día. Una oración que permite a cada hombre y mujer de este mundo dirigirse al único Dios, expresarle lo que se esconde en el secreto del corazón. La oración como camino principal de santidad, que lleva a vivir la contemplación incluso en medio de la acción. En definitiva, un año intenso de oración, en el que los corazones se abren para recibir la abundancia de la gracia, haciendo del 'Padre Nuestro', la oración que Jesús nos enseñó, el programa de vida de cada uno de sus discípulos».
Con motivo del Ángelus del 21 de enero de 2024, el Papa, después de comentar el Evangelio del día, anuncia el inicio del Año de Oración en preparación al Jubileo: “Los próximos meses nos llevarán a la apertura de la Puerta Santa, con la que comenzaremos el Jubileo. Os pido que intensifiquéis vuestra oración para prepararnos a vivir bien este acontecimiento de gracia y a experimentar la fuerza de la esperanza de Dios. Por eso hoy comenzamos el Año de la Oración, es decir, un año dedicado a redescubrir el gran valor y la necesidad absoluta de la oración en la vida personal, en la vida de la Iglesia y del mundo. También nos ayudarán las subvenciones que el Dicasterio para la Evangelización pondrá a disposición.”

7.	Dos días después, el 23 de enero, en la Oficina de Prensa de la Santa Sede, tuvo lugar una conferencia de prensa para presentar el Año de oración en preparación al Jubileo 2025 y la serie “Notas sobre la oración.”
	Se ha señalado que la intención del Jubileo es enriquecer la vida espiritual de la Iglesia, para que se convierta en un signo concreto de esperanza y, por lo tanto, es importante que se viva en comunidades con el espíritu de espera típico de la esperanza cristiana. Por lo tanto, el Año de Oración corresponde a esta necesidad.
	Se subrayó que el objetivo no es un Año de iniciativas particulares, sino un tiempo privilegiado para descubrir la necesidad del valor de la oración, de la educación en la oración, apalancando la demanda de espiritualidad, un grito que hoy se siente tanto como el de la tecnología. La intención fundamental es “llevar a cada persona a encontrarse a sí misma en la verdad de su propia existencia y, por tanto, en la relación coherente con Dios.” 
	Se cree que, aunque de diversas maneras y en diferentes medidas, por parte de todos, en la vida cotidiana hay algunas expresiones que pueden reducirse a la oración. Se observa: “De la oración rápida a la oración distraída; desde el contemplativo hasta el lleno de lágrimas de dolor... la oración no se deja atrapar en un esquema predeterminado, porque es la relación personal del creyente con Dios mismo, dentro de esa relación íntima y exclusiva que distingue nuestra fe”.
	El Año de la Oración tiende a ofrecer a cada persona momentos de auténtico descanso espiritual, de refugio de las tensiones cotidianas, donde la oración se convierte en alimento para la vida de fe, esperanza y caridad. Con este fin, el Dicasterio para la Evangelización ha puesto a disposición las siguientes ayudas: 1. Las 38 catequesis que el Papa Francisco presentó desde el 6 de mayo de 2020 hasta el 16 de junio de 2021. Son catequesis que tienen en cuenta varios momentos de oración y que pueden ser releídas adquiriendo sugerencias útiles y valiosas. 2. Una serie de ocho volúmenes titulada “Notas sobre la oración.”
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8.	En este Año de Oración queremos acoger con los sentimientos de nuestro santo Fundador las invitaciones que nos han sido dirigidas en varias ocasiones en audiencias o en nuestros Capítulos Generales por algunos Sumos Pontífices. Prefiero relatar estas intervenciones sin añadir ningún comentario, creyendo que es oportuno, por parte de cada uno de nosotros, acoger su palabra, como nos inculcó el padre Aníbal, con fe en el Señor y fe y amor a sus personas, con espíritu de obediencia dócil, pidiendo al Espíritu que nos ilumine y nos guíe para que sean luz y fuerza en nuestro camino.
	PABLO VI: “Nos dirigimos a vosotros, Padres Rogacionistas del Corazón de Jesús, cuyo nombre mismo os califica en la misión y a imagen de adoradores e imploradores de la misión más alta y hermosa, de merecer y preparar las vocaciones para el Reino de Cristo. La vida interior está en primer lugar en la configuración múltiple de vuestros Institutos individuales y, por lo tanto, estamos seguros, la renovación deseada consistirá en sacar de allí el motivo, la inspiración, el fuego, el método, la salvaguardia, la protección de su eficacia y profundidad. Sed los especialistas de Dios, ante todo” (A los Capítulos Generales de Carmelitas, Agustinos y Rogacionistas, 14 de septiembre de 1968).
	“Confiados como estamos, queridos hijos, en la generosidad y el compromiso de verificar los resultados de la Asamblea anterior, nos complace dirigiros nuestra palabra de aliento para perseverar en el espíritu de vuestro fundador, el siervo de Dios Can. Aníbal Maria Di Francia, que ha querido dedicaros al servicio de la Iglesia con dos atribuciones específicas: la oración asidua dirigida al ‘Señor de la mies,  para el envío de obreros capaces’, y para la educación y asistencia de los niños más necesitados” (Al Capítulo General, 28 de agosto de 1974).
           
9.	JUAN PABLO II: “«Rogate»: con esta invitación Jesús pide que toda nuestra vida se convierta en oración y que la oración se transforme en vida de testigos creíbles y enamorados de Él y de su Evangelio. Rezar por los buenos obreros significa tratar de ser buenos obreros, adaptando continuamente las opciones del corazón y las obras de la vida a las exigencias del seguimiento de Cristo” (Al Capítulo General, 26 de junio de 2004).
	“A los Padres Rogacionistas y a las Hermanas Hijas del Divino Celo (Padre Aníbal) les dejó la tarea de trabajar con todas sus fuerzas para que la oración por las vocaciones fuera ‘incesante y universal’” (Homilía por la canonización de Aníbal María Di Francia y otros cinco beatos, domingo 16 de mayo de 2004).
	“No tengáis miedo de que el tiempo dedicado a la oración pueda frenar de algún modo el dinamismo apostólico y el servicio meritorio a vuestros hermanos y hermanas, que constituyen vuestro trabajo diario. Es exactamente lo contrario. Amar y poner la oración en el centro de todo proyecto de vida y del apostolado es la auténtica escuela de los santos. Distinguios, pues, en el arte de la oración: éste «es el secreto de un cristianismo verdaderamente vital, que no tiene por qué temer al futuro, porque vuelve continuamente a la fuente y se regenera en ella» (Novo millennio ineunte, 32) (Audiencia en el 150 aniversario del nacimiento del padre Aníbal, 6 de diciembre de 2001).

10.	“La Eucaristía es la culminación de la oración eclesial. En ella se cumple también la oración de Cristo por las vocaciones, según el mandato explícito: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam (Mt 9,38). ¡Rogate-Rogacionistas! (Santa Misa en el patio del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, 26 de julio de 1997).
	“La misma plegaria del «Rogate», de la que brota una forma originaria de vida apostólica, no es simplemente una oración dirigida a Dios, pero es una oración vivida en Dios: porque está concebida en unión con el Corazón misericordioso de Cristo, porque está animada por el “gemido” del Espíritu, porque se dirige al Padre, fuente de todo bien.
	“De esta oración el beato Aníbal Maria Di Francia, dócil a las enseñanzas del divino Maestro y guiado interiormente por los impulsos del Espíritu, puso de relieve las condiciones y características que hacen de ella una obra eclesial por excelencia y fuente de abundantes frutos para la Iglesia y para el mundo.”
	“En primer lugar, poner en el centro de la existencia personal y comunitaria la Santísima Eucaristía, para aprender de ella a orar y a amar, según el Corazón de Cristo, a unir de hecho la ofrenda de la propia vida a la ofrenda que Él hace de la suya, continuando a interceder por nosotros ante el Padre. Siguiendo el ejemplo del Fundador, que cada miembro de la Familia Rogacionista sea un alma profundamente eucarística. (…)

11.	“A este instituto, en un espíritu de plena comunión con toda la Iglesia y de fidelidad al carisma del beato fundador, le corresponde la urgente tarea de rezar y de inspirar la oración por las vocaciones. Que cada hijo espiritual del beato Aníbal Maria Di Francia profundice el don recibido y lo reaviva, haciéndose cada vez más digno de un trabajador del Evangelio y de un pastor según el Corazón de Cristo” (Al Superior General con ocasión del primer centenario del nacimiento de la Congregación, 16 de mayo de 1997).
	“¡Entonces, «Rogate Dominum messis»! En estas palabras de Jesús, en lengua latina, encontramos el fundamento, la fuente, de vuestra unidad espiritual, de vuestra comunidad religiosa, de vuestra Congregación. No una figura, sino sobre todo una palabra, pero en esta palabra: «Rogate Dominum messis», es toda una figura, una persona, de Jesús, y también la persona de la Iglesia. Son palabras profundamente eclesiológicas. La Iglesia vive de la oración, ha visto la oración de Cristo, de su propio Rogate, y trata de ser partícipe de este Rogate del Hijo de Dios. Así es como se constituye, así es como crece, así es como se convierte en el Cuerpo Místico de Cristo. Y, como bien ha dicho vuestro Superior General, en el centro y en la cima de este Rogate de Cristo y de la Iglesia en Cristo está siempre la Eucaristía” (Al Capítulo General, Castel Gandolfo, 28 de julio de 1986).

12.	“Se podría decir que la aceptación de la realidad humana e histórica y su santificación forman los elementos esenciales de la espiritualidad de Aníbal Di Francia, realizados concretamente en el ejercicio constante y total de la caridad y en la oración asidua por las vocaciones sacerdotales y religiosas. (…) Acoged y custodiad con alegría y seriedad el carisma de los rogacionistas, rezando por las vocaciones, promoviéndolas al servicio de los jóvenes necesitados y de los pobres. No digais nunca que no, imitándolo en su espiritualidad eucarística y en su caridad heroica, teniendo siempre presente la gran exhortación de Cristo: «La mies es mucha, los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies que envíe trabajadores a su mies».” (A la Casa de Formación de los Rogacionistas de Grottaferrata, 29 de diciembre de 1984).
	“Pero el propósito de vuestra venida a Roma es también adquirir la indulgencia jubilar con ocasión del 1950 aniversario de la Redención, que, como ya he dicho en otra ocasión, ‘debe llevar a todos los cristianos al redescubrimiento del misterio del amor... y a una profundización de las riquezas escondidas a lo largo de los siglos en Cristo, en el horno ardiendo del misterio pascual”. Queridos, aprovechad esta peregrinación para acoger con sinceridad de espíritu y con humilde disposición las gracias necesarias para llevar a cabo una evaluación de su situación personal y, si es necesario, una rectificación. Mirad en lo profundo de vuestro corazón para dar a Dios el lugar que le corresponde en vuestra vida” (Peregrinación en el centenario de las instituciones de caridad, 23 de abril de 1983).
	“Deseo ahora dirigir un afectuoso saludo a los Padres Rogacionistas aquí presentes, junto con el Superior General, que han concluido el VI Capítulo de la Congregación. Queridos hijos, vuestra labor de implorar y alentar las vocaciones sacerdotales y religiosas llega al corazón mismo de la Iglesia, poniendo en práctica, a través de una consagración especial, la invitación de Jesús: «Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies».” (al Capítulo General, 10 de septiembre de 1980).
	“No ceséis nunca de rezar por las vocaciones sacerdotales y por la perseverancia en el compromiso de la consagración al Señor y a las almas.” (Visita a la iglesia de San Antonio de Padua en Piazza Asti, domingo del Buen Pastor, 6 de mayo de 1979).

13.	BENEDICTO XVI: “San Aníbal María Di Francia amó intensamente a Cristo y siempre se inspiró en Él en la realización de un apostolado vocacional providencial, así como en un trabajo valiente en favor de su prójimo necesitado. Seguid su ejemplo y continuad con alegría su misión, que sigue siendo válida hoy en día, aunque las condiciones sociales en las que vivimos hayan cambiado. En particular, difundid cada vez más el espíritu de oración y de solicitud por todas las vocaciones en la Iglesia” (Al Capítulo General, 5 de julio de 2010).


14.	FRANCISCO: “Me alegro dar la bienvenida a los participantes en los Capítulos Generales de los Padres Rogacionistas y de las Hijas del Divino Celo: os exhorto a actualizar en la sociedad de hoy sus respectivos carismas fundacionales para que los hombres y mujeres de nuestro tiempo encuentren en vuestra vida un rastro concreto de la misericordia de Dios.” Al final de la audiencia, el Santo Padre se detuvo para saludar a nuestros dos grupos, recomendándonos que lo apoyáramos con nuestras oraciones. (Audiencia en la Plaza de San Pedro, 30 de junio de 2016).
“A través de la contemplación de la compasión del Cristo del Rogate, la docilidad a las aspiraciones del Espíritu Santo, vivid con alegría y generosidad el carisma profético de los rogacionistas como hombres de oración y caridad. (…) Cada uno de vosotros, sin embargo, sabe bien que para poder llevar a cabo fructuosamente el anuncio del Evangelio como apóstoles de la Virgen, es necesario, ante todo, cultivar un contacto constante con Cristo en una oración intensa y ferviente”. (Roma, San Juan de Letrán, 24 de junio de 2022, Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús). 

15.	He aquí parte del memorable discurso que el Papa Francisco dirigió a la Familia del Rogate en la audiencia que nos fue concedida el lunes 18 de septiembre de 2023:
“Hoy quisiera reflexionar con vosotros sobre un punto solo, que está en la raíz de vuestra misión específica en la Iglesia y que constituye también vuestro cuarto voto: el Rogate, la oración por las vocaciones.
La oración es el hilo rojo que atraviesa la vida de san Aníbal. Su misma vocación - «repentina, irresistible, muy segura», come él testimonia – le aparece manifiesta mientras se encuentra en adoración delante del Santísimo Sacramento. Ahí tiene la iluminación de la “inteligencia del Rogate”. De hecho, cuando nos disponemos, dóciles y humildes, delante de Dios, a menudo se recibe una comprensión específica sobre el sentido de la propia vida: es en la oración fiel y perseverante, en particular en la Adoración, que todo toma armonía, que se acogen más claramente los objetivos, encontrando en el Señor la fuerza y la luz para realizarlos según sus diseños.

16.	Decía el Santo: «Sin este fuego interior, que se llama vida espiritual, oración, penitencia […] ninguna obra verdaderamente buena puede producirse» (S. Aníbal María De Francia, Elogio fúnebre por Mons. Francesco Paolo Carrano ). 
Esta fue su experiencia, pero vale para todos: sin oración no se puede estar en pie y no se sabe dónde ir. Es importante, por tanto, que haya un diálogo prolongado con el Señor cada día, y después una invocación a Él antes de cada momento importante, de cada encuentro, de cada decisión.
Así de la oración, alma de toda la actividad apostólica y caritativa del Fundador, han nacido vuestras Congregaciones, primero las Hijas del Divino Celo y después los Rogacionistas del Corazón de Jesús. Habéis nacido de las manos unidas de un santo, que os ha consagrado a Cristo con su oración.
Quisiera renovar la invitación: sed los especialistas de Dios, no tanto como estudiosos de técnicas, de estadísticas y de teorías, por mucho que estas puedan servir, sino por esa sabiduría que se madura haciendo en primer lugar los “callos en las rodillas” y después “en las manos”. Sois especialistas, es decir, en las artes de la oración y de la caridad: manos unidas delante de Dios y manos extendidas hacia los hermanos. Manos unidas y manos extendidas: ¡así se convierte en especialista de Dios! Esta es vuestra misión.
Queridas hermanas, queridos hermanos, gracias por lo que hacéis, gracias por vuestro testimonio. Gracias por las manos unidas: no pegadas, no, porque después tienen que ir a trabajar, sino unidas. Seguid, por favor, rezando por las vocaciones. Y, os pido, no os olvidéis de rezar también por mí. Gracias.”[footnoteRef:2]   [2:  Osservatore Romano, Año CLXIII n.214 (49.431), 18 de septiembre de 2023, p.12).] 

  



CAPÍTULO SEGUNDO


Padre Aníbal Hombre de Oración


2.1.	Padre Aníbal contemplativo en acción

17.	En este camino, en la oración hacia el jubileo, dejémonos acompañar y guiar por el padre Aníbal y, en primer lugar, por su ejemplo, por su espléndido testimonio.
	El relator de la causa de canonización de san Aníbal, don Valentino Macca, nos dejó, con breves y concisas expresiones, una extraordinaria ilustración de la expresión que a veces oímos atribuir a aquellos siervos y siervos de Dios cuya vida se desarrolló totalmente en la contemplación y en el apostolado caritativo: contemplativo/a en acción. 
“Di Francia alcanzó la cumbre de la perfección en la intimidad con Dios, constituida por la oración asidua que, en su vida activa, asumió ese aspecto contemplativo y místico que, unido a la ascesis perseverante del ejercicio cotidiano de todas las virtudes cristianas, le permitió realizar la auténtica santidad que caracterizaba su singular personalidad. Tanto es así que: «Mons. Di Tommaso, obispo de Oria, que durante unos 20 años tuvo la oportunidad de conocerlo (...) dijo: ‘Creo que Can. Di Francia está siempre en la presencia de Dios, y que todo lo que hace lo hace para Dios y con Dios (...) para que rece ante el Sagrario, o para predicar, o para confesar, o para desplumar a un pobre repulsivo,  o para alimentar o vestir a un niño pobre y abandonado, es lo mismo’”.[footnoteRef:3] [3:  POSITIO, Relatio et Vota, voto VIII, p. 83.] 


18. 	Si evaluamos las situaciones desde el punto de vista humano, todo esto parece imposible, porque tanto la contemplación como el apostolado se realizan ocupando un cierto período de tiempo, pero en este caso la Gracia del Señor y Su Amor obran la maravilla, de modo que se experimenta el estar verdaderamente con Dios incluso cuando se inclina amorosamente hacia el prójimo en la dificultad.
El P. Aníbal, aunque con muchas reticencias, relató al P. Domenico Santoro, un episodio muy conocido que le sucedió, emblemático de lo que estamos diciendo, explicándole que el Señor había permitido que esa experiencia extraordinaria lo atrajera a amar a los pobres, justo cuando estaba entrando en este apostolado. De hecho, en él el amor a Dios era uno con el amor a los pobres. El padre Aníbal, contemplativo, era al mismo tiempo el padre Aníbal, un hombre de caridad. El episodio:

19.	En los “primeros días” en que había comenzado su misión caritativa en el barrio de Aviñón, al regresar a su casa, vio a un grupo de personas que se habían reunido en torno a un niño “estúpido, todo sucio, con los labios llenos de baba y las ropas hechas jirones y sucias; y esa gente hizo de ello un espectáculo.” Escuchemos la historia en las palabras del mismo padre Aníbal, relatadas por el padre Santoro: “Me compadecí de él, tomé a ese niño de la mano, lo llevé conmigo a casa, de modo que esa gente se extravió. Cuando llegué a casa, estaba solo con él, porque ninguno estaba adentro. Lo llevé, lo limpié, le di algo de comer y lo acosté. Entonces, considerando en aquel pobre hombre a Nuestro Señor, según su divina palabra, me acerqué a besarle, con intención de besar a Jesús. En ese momento aquel niño estúpido desapareció de mis ojos: vi a Nuestro Señor Jesucristo acostado, vi el rostro de Nuestro Señor Jesucristo con una mirada real, penetrante, que me impactó, me ablandó: besé y volví a besar el rostro de Nuestro Señor Jesús. Era tal vez una visión de la inteligencia. Luego todo volvió al estado en que estaba antes. Le proporcioné todo y lo envié de regreso. A partir de ese momento, tuve un mayor transporte para los pobres. A ese niño lo metieron en un hospicio, luego no supe nada más.”[footnoteRef:4] [4:  TUSINO T., Anima del Padre, Testimonianze, Roma (1973), p. 493; véase también el Boletín de la Congregación, mayo-agosto de 1923, p. 132.] 


       
[bookmark: _Hlk172216630]2.2.	El testimonio del P. Vitale
	
20.	El padre Francesco Vitale frecuentó desde muy joven al padre Aníbal que, por su parte, esperaba poder unirse a él en su misión de caridad. Dio este paso solo después del terremoto, pero sin embargo siempre estuvo cerca del padre Aníbal, atraído por su figura paterna, su fe y su espiritualidad. Por eso, el P. Vitale, en la biografía que nos ha dejado del santo Fundador, pudo y supo dar cuenta sabiamente de su caridad, de su fe y de su espíritu de oración. 
	En el momento en que el P. Vitale tuvo que suceder al P. Aníbal al frente de la Congregación, escribió la conocida carta circular “Enamoraos de Jesucristo”, testimoniando el amor del P. Aníbal por Jesús y su celo por transmitirlo a las almas. Pues bien, este amor implicaba totalmente su vida y, a medida que se expresaba en la caridad hacia los pequeños y los pobres, se encendía cada vez más en la contemplación y en la oración.  
P. Vitale subraya todo esto en su biografía, de la que citamos sólo algunos pasajes:  
“Nunca se oyó que se quejara en cosas adversas; se impresionaba profundamente cuando su obra se veía amenazada en su existencia o progreso; pero vio en ella el dedo de Dios que quería probarlo, y con gran calma recurrió a la oración”.[footnoteRef:5]  [5:  VITALE F., Vitale F., Il Canonico Aníbal Maria Di Francia, nella vita e nelle opere, Messina, 1939, p. 549.] 

“Esta vivacidad de la fe lo hizo solícito a dar siempre gracias fervientes en las comunidades por todos los beneficios que el Señor se dignaba conceder, de modo
 que no hay oración en nuestras casas que no esté precedida de acción de gracias”.[footnoteRef:6] [6:  L. c., p. 551.] 

 
21.	El P. Vitale, entonces, relata lo que el P. Calixto Bonicelli, montfortano, editor de la revista Reina de Corazones, escribió sobre la visita hecha por el padre Aníbal, cuando se consagró totalmente en la Sagrada Esclavitud de Amor de san Luis María Grignion de Montfort: “Todavía nos parece verlo, después de celebrar, ir al fondo del Santuario, realizar el acto solemne y quedarse algún tiempo para rezar con los brazos extendidos a la Hermosa Reina, como él llamaba a Nuestra Señora”.[footnoteRef:7] [7:  L. c., p. 567.] 

Retomamos el testimonio del P. Vitale, de la biografía:
“El amor a Nuestro Señor, por consiguiente, trajo en el Padre, como en todos los santos, un gran espíritu de oración. Decir santo es lo mismo que decir hombre de oración.
Se podría decir que, a causa de su recogimiento espiritual, el Padre estaba siempre en oración, aunque estaba oprimido por muchas ocupaciones, recordando el dicho del Apóstol: Orare volo in omni loco. A pesar de todo esto, sus oraciones ordinarias eran continuas, largas y fervientes. 
Se levantaba muy temprano por la mañana, y se arrodillaba durante mucho tiempo a los pies de la cama, para meditar, de acuerdo con los puntos que había designado.”[footnoteRef:8] [8:  L. c., p. 573.] 

“En cualquier caso, la oración siempre lo acompañaba: si estaba en su casa, se le veía entrar de vez en cuando en la Capilla para tratar algún asunto serio con Nuestro Señor; Si estaba en el camino, entraba en una iglesia u otra para una visita corta, y durante el día hasta la noche su trabajo se alternaba con la oración. ¡Oh, cuántas noches de su juventud pasó en oración! … Y cuántas oraciones compuso, cuántas novenas, triduos, súplicas por diversas circunstancias. ¡Se podrían publicar volúmenes!”.[footnoteRef:9]    [9:  L. c., p. 574.] 

“Trabajo y oración juntos - las Hermanas y algunos huérfanos atendían la panadería con las precauciones necesarias y las normas reglamentarias, para trabajos similares, y así el sabio lema: Ora et labora, constituía la característica clásica del Instituto, donde la oración alternaba, o más bien acompañaba, las diversas especies de industrias que reinaban allí”.[footnoteRef:10] [10:   L.c., p. 259.] 

“¿No sería una grave exageración decir que no pasó un día sin que escribiera oraciones?”[footnoteRef:11]  [11:  L. c., p. 575.] 


22.	Esta afirmación no parece exagerada, y se puede verificar fácilmente por los cuatro volúmenes de sus oraciones que se han publicado: Oraciones al Señor, vol. I, en todo suman 187;[footnoteRef:12] Oraciones al Señor, vol. II, en todo suman 355;[footnoteRef:13] Oraciones a Nuestra Señora, vol. III, en todo suman 145;[footnoteRef:14] Oraciones a los ángeles y a los santos, vol. IV, en todo suman 233.[footnoteRef:15] En total tenemos 920 oraciones, entre oraciones simples, súplicas y novenas. Si añadimos los Himnos del Primero de Julio, que son largas oraciones en verso, compuestas durante 40 años, dos o más por cada año, comprendemos cómo el padre Aníbal, de un modo u otro, estaba constantemente en oración. [12:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. I, Preghiere al Signore, Roma (2007).]  [13:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. II, Preghiere al Signore, Roma (2007).]  [14:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. III, Preghiere alla Madonna, Roma (2007).]  [15:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. IV, Preghiere agli Angeli e ai Santi, Roma (2008).] 



[bookmark: _Hlk172216653]2.3.	El testimonio del P. Tusino
 	
23.	El P. Teodoro Tusino es otro testigo altamente cualificado que, en sus numerosos escritos, nos habla de la vida, obra y espiritualidad del P. Aníbal. En su libro, Alma del Padre, Testimonios, tenemos el capítulo 13 Hombre de oración, en el que nos cuenta lo que comprobó personalmente sobre la vida de oración del padre Aníbal. He aquí algunos extractos:
	“El Padre era un hombre de intensa vida interior; de oración continua e inmolación universal; Vivía de la oración y la meditación; Siempre oraba con un gran espíritu de fe; su mente siempre estaba inmersa en Dios, incluso exteriormente parecía absorbido en Dios”.[footnoteRef:16] [16:  TUSINO T., Anima del Padre, Testimonianze, Roma (1973), p. 420.] 

	“El padre tenía un amor excepcional por la oración vocal. Hizo largos y muchos de ellos, aparte de los impresos. Incluso en su predicación solía concluir con una oración que hacía recitar a todos los oyentes. En cuanto a la meditación, ciertamente hizo más de media hora por la mañana, antes de la Misa, preferiblemente sobre la pasión de Jesús, sobre el libro del Venerable Tomás de Jesús. Por supuesto, también tenía que meditar por la tarde, preferiblemente sobre los beneficios de Dios, en el libro del Venerable Sarnelli, a menudo sobre las máximas eternas en los libros de San Alfonso de Ligorio. Él nos recomendó estos hábitos de meditación, y los convirtió en el tema de nuestra regla. También recomendó encarecidamente la meditación nocturna en la capilla. Tal vez para fijar su imaginación, durante la meditación solía poner varias imágenes sagradas frente a él en su habitación. Todos sus discursos, todas sus conversaciones olían a esta comunión habitual con el Señor”.[footnoteRef:17] [17:  L. c., p. 421.] 


24.	“Se levantaba antes de las cinco de la mañana, hacía su hora de meditación y oraciones de acción de gracias después de la Santa Misa. Durante el día asistía a la iglesia con frecuencia; siempre de rodillas y recto. Nos dijo que no hiciéramos nada, ni la más mínima acción, sin tratar de hacer alguna oración, para dar gloria al Señor y por el éxito de las obras (...) Hacía oraciones vocales con los brazos abiertos en forma de cruz; Así que tuvimos que hacerlo, y él aplaudía la mano para llamar la atencion cuando algún huérfano no se acordaba. A menudo meditaba sobre los misterios de la pasión y nos lo recomendaba a nosotros. Después de la misa se cerraba largo rato para la meditación; Supongo que meditó desde la mañana, incluso antes de que entráramos en la capilla, porque la luz que se filtraba por su habitación ya estaba encendida mucho antes de que nos levantáramos.[footnoteRef:18] [18:  L. c., p. 422.] 

En las páginas siguientes el P. Tusino nos cuenta que el P. Aníbal, aunque vivía constantemente en oración, al mismo tiempo deseaba ardientemente orar con todo su corazón y por eso, comprendiendo que para rezar debe ser el Espíritu quien ora en nosotros, no se cansaba de pedir al Señor el espíritu de oración. 
“Pedir el espíritu de oración - Orar, saber orar, es un don de Dios: la enseñanza de la Escritura es perentoria en este punto: es el Espíritu divino el que ora con nuestros labios: No sabemos pedir lo que es conveniente, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles (Rm 8, 26); por eso Dios da a su Iglesia el espíritu de oración: derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de oración (Zac 12, 10). El Padre pedía insistentemente al Señor el espíritu de oración: «Querido Jesús, divino maestro, tú que has ordenado la oración como medio necesario para la salvación, dame el espíritu. Dame un espíritu de ferviente oración por los intereses de tu divino Corazón».[footnoteRef:19] [19:  L. c., p. 425.] 



2.4.	El testimonio del P. Santoro

25.	He aquí algunas de sus declaraciones de la Positio super Virtutibus de la Relatio:
            “En cuanto a la oración vocal, Él tenía un espíritu particular: Él personalmente hizo muchas oraciones vocales; muchas fueron recitadas por los pobres; muchas se escriben e imprimen para diversas fiestas, novenas y necesidades tanto del Instituto como de la Iglesia universal. (…) Promovió sobre todo el culto al Corazón Eucarístico de Jesús desde 1913; quería hacer de la Eucaristía el centro vital de la Obra, de ahí las famosas fiestas del 1 de julio que conmemoraban la venida de Jesús Sacramentado en el barrio de Aviñón, después de dos años de preparación. Promovió desde el principio la comunión diaria en los Institutos, con minuciosas prescripciones de preparación y acción de gracias. (…) A menudo lo veía arrodillado ante el Sacramento: ocupaba allí su tiempo libre. (…) 
	           En cuanto a la oración Prefirió como texto «Los Sufrimientos de Nuestro Señor Jesucristo», del Venerable Tomás de Jesús, agustino, al que llamó libro de oro, y que había reimpreso a sus expensas. Durante estas meditaciones me parece haber notado lágrimas. (…) 
	           Amaba a Nuestra Señora y bajo los títulos conocidos y con otros que encontraba cada año y nos indicaba venerarla durante todo el año eucarístico. Creo que es un ejemplo característico de amor filial a Nuestra Señora, el haber tenido durante 12 años celebrado en la Casa de Taormina, al que llamó el Conservatorio de María Inmaculada, la estancia progresiva en el Templo de Nuestra Señora hasta el matrimonio, 3-15 años, dando nombres judíos a Hermanas y huérfanos, que eran considerados como compañeros de Nuestra Señora, y que también tenían que reparar las incomprensiones y ofensas de aquellos en la época del colegio. El mes de mayo era solemne en todas las Casas. Se imprimen muchos poemas y novenas, otros inéditos sobre los diversos títulos de Nuestra Señora, algunos de los cuales son engañosos. (…) 
	 
26.     Era muy devoto de San José, también por tradición familiar, y le consagraba su familia anualmente (hay un manuscrito con las firmas de su familia); las primeras Hermanas se vestían de 19-3-1887, y las primeras congregadas el día del Patronato de 1900; recurría a él con súplicas escritas: Recuerdo los bultos al pie de la estatua, luego se quemó en el fuego de la Iglesia de choza. (…) 
          Dedicó numerosas oraciones, himnos y canciones a San Antonio en prosa y poesía. Solía decir que tenía pocos amigos en la tierra, pero muchos en el cielo, y eran los santos, tanto que tenemos a varios de ellos como patronos y propiamente llamados Rogacionistas Celestiales e Hijas Celestiales del Celo Divino”.[footnoteRef:20] [20:  POSITIO, Testimonianze, Vol. II, p. 28ss.] 



[bookmark: _Hlk172217015]2.5.	El testimonio del P. Drago

27.	Relatamos uno de sus testimonios, de nuevo de la Positio, Informatio:
 “La Santísima Eucaristía era para el Siervo de Dios como centro de su fe. Esto le hizo creer en Jesús Sacramentado más que si lo hubiera visto con sus propios ojos. Debido a esta fe viva suya, se comportó con Jesús en el Santísimo Sacramento de tal manera que parecía, a veces, incluso exagerado y extraño. Fue también por esta fe viva que fue tan exacto en los actos de adoración del Santísimo Sacramento, en la celebración de la Santa Misa, en la colección de fragmentos eucarísticos, en la custodia del Tabernáculo y en el mobiliario sagrado. Nos dejó escrito: «Todo el centro amoroso, obediente y continuo de esta Pía Obra de los Intereses del Corazón de Jesús, debe ser Jesús en el Santísimo Sacramento. Debe saberse y considerarse, ahora y a perpetuidad, que esta Pía Obra tuvo a Jesús en el Santísimo Sacramento como su verdadero, eficaz e inmediato Fundador».[footnoteRef:21] [21:  POSITIO, Super Virtutibus, Vol. II, p. 192.
] 

“El Tabernáculo era para él el centro más atractivo e irresistible de su vida. Pasó, día y noche, horas y horas frente al Tabernáculo en una posición como si estuviera embelesado. No se percató del paso del tiempo y de lo que sucedía a su alrededor. Cada vez que salía del Instituto o volvía a entrar en él, invariablemente tenía que hacer una visita a Jesús Sacramentado. Y por eso nos instó a que nosotros también lo hiciéramos. Cada vez que caminaba por la calle, se encontraba con una Iglesia abierta, invariablemente tenía que entrar en ella para hacer una visita a Jesús en el Santísimo Sacramento. Si la iglesia estaba cerrada, se destapaba y se detenía un rato en señal de adoración y luego continuaba recitando jaculatorias. A menudo decía: 'Si tuviéramos la fe que tendríamos en Jesús en el Santísimo Sacramento, nos sentiríamos verdaderamente aniquilados’”.[footnoteRef:22] [22:  POSITIO, Super Virtutibus, Vol. II, p. 192] 



[bookmark: _Hlk172216830]2.6.	El padre Aníbal, atraído por el Carmelo

28.	El padre Aníbal se sintió atraído por el Carmelo, y el 30 de agosto de 1889, en Nápoles, como terciario carmelita, recibió el escapulario, tomando el nombre de hermano Juan María de la Cruz.[footnoteRef:23] El P. Tusino nos dice que “San Juan de la Cruz, el gran maestro de la oración, el Médico místico - se convirtió en su patrono particular -no en vano había tomado su nombre- y se dirigió a él con una larga oración para obtener el don de la oración”. Y añade: “Vale la pena citarlo en su totalidad: en él se revela toda el alma del Padre”.[footnoteRef:24] [23:  Cf. VITALE F., Vitale F., Il Canonico Aníbal Maria Di Francia, nella vita e nelle opere, Messina, 1939, p. 566.]  [24:  TUSINO T., Anima del Padre, Testimonianze, Roma (1973), p. 425.] 

Queremos acogernos a la sugerencia del P. Tusino y relatar íntegramente la oración anterior, una síntesis auténtica de espiritualidad y muy oportuna mientras reflexionamos sobre la oración, tomándola del volumen de escritos. Nos damos cuenta de que las palabras iniciales “Oh mi glorioso San Juan de la Cruz” nos introducen en la relación de familiaridad y pertenencia que se atestigua entre el santo del Carmelo y el padre Aníbal.
Como se anuncia en el título, el padre Aníbal se dirige a San Juan de la Cruz pidiéndole que le enseñe a rezar la santa oración. Comienza con una declaración de gran humildad. Añade que, a pesar de todo, tiene un gran deseo de seguir adelante en el camino de la santa oración. 
Pide al Santo ayuda para purificarse de toda satisfacción de los sentidos y obtener una gran docilidad al Espíritu Santo. Luego sigue pidiendo que lo apoyen para superar los diversos peligros que se oponen a la oración y aprender a orar siempre con amor y humildad. 
Presenta sus defectos y miserias al Santo y declara: “Por tanto, me pongo en tus manos; no son las contemplaciones elevadas lo que os pido, mil veces no, sino la gracia de caminar bien por ese camino de oración que me conviene y por el que Dios bendito quiere llevarme”:

29.	“A San Juan de la Cruz para hacer la santa oración. Oh mi glorioso San Juan de la Cruz, vengo confiado a sus pies, y recurro a su poderosa intercesión. Soy muy miserable e ignorante en los caminos de la santa oración, y por eso mi alma, como tierra estéril e infértil, no da fruto de virtud, sino espinas de malas inclinaciones y pecados.
“Deseo ardientemente, oh mi glorioso santo, aplicarme al ejercicio de la santa oración, aunque sea tan tarde, y después de haber descuidado tantos y tantos años por mi propia culpa. Por tanto, me pongo a sus pies, y le ruego que se digne a aceptarme como su discípulo, el más pequeño entre sus discípulos. Sé vos mi maestro en el camino de la santa oración. Ofréceme tu mano compasiva y experta, para entrar en este camino de salvación y hacer buenos progresos en él. 
“Vos fue enriquecido con los tesoros de la sabiduría celestial en las cumbres de la alta montaña de la contemplación divina, pero vos dispuso a tal don con la más perfecta mortificación de los sentidos, reduciéndose a la noche oscura de la fe, con la dedicación de todas las fuerzas en perfecta desnudez de espíritu, y secundando con perfecta docilidad los movimientos de la gracia y las operaciones secretas del Espíritu Santo; Le suplico miserablemente por el amor de esa Divina Bondad que le hizo un Santo tan contemplativo y elevado en la oración, que se digne implorar de mí la gracia eficaz del Santísimo Corazón de Jesús para negar toda satisfacción de los sentidos, para mortificar todas mis pasiones, para vencer con santa violencia todo mi amor propio desordenado,  y reducir mi espíritu a tal estado de muerte interior, que pueda proceder libre y presto en aquel camino de santa oración en que la Divina Bondad me hará andar.
“Oh mi glorioso santo, concede que el amor y la humildad nunca se separen de mí en la santa oración, y que en ella pueda aplicarme con todas las fuerzas de mi espíritu para alcanzar la Unión Divina con la perfecta uniformidad de mi voluntad con la Divina Voluntad.

30.	“Vos, que es el sublime Director de las almas, ilumíneme para conocer el camino por el cual debo proceder en él, y hagame consciente de las trampas de mi amor propio, de mi mala naturaleza, del diablo o de alguna otra dirección falsa. Imperame gracia para que no caiga en vanidades espirituales, ni en ilusiones de fantasía, sino que con fe pura camine por los caminos de la santa oración, sin buscar nada más que a Dios porque él es Dios. ¡Oh, cuida de esta pobre alma mía que perece de hambre y de sed por no saber recoger el maná, ni sacar agua! 
“Oh, cuando mi espíritu frío, árido, distraído y oprimido rehúye la santa oración, vos, mi dulcísimo Maestro, con ese celo que tuvo en vida para guiar a las almas a la oración, guíame fuerte y suavemente a ella. ¡Oh, por ese santo celo que le ruego, Dame este gran don! y si mis faltas u otros defectos naturales me hacen indigno o incapaz de ellos, presenta sus méritos al Sumo Bien, y por amor a Sus Santísimas Llagas me implora el perdón completo de mis pecados, y la gracia de que se cree en mí un corazón limpio y renovado, un espíritu recto. ¡Ay, cuántas veces me he hecho indigno de este gran don a causa de mis pecados y de mi falta de correspondencia con la gracia!
"¡Y he aquí, me he hecho para siempre indigno de tan exaltado don! Ahora que mi caso es grave y mi causa está perdida, recurro a vos, Gran Maestro y Fanático de la Santa Oración; ¡hagame abogado en el Trono de la Divina Misericordia, y hagame devolver lo que he perdido, y de lo cual me he hecho absolutamente indigno! 
"¡Oh, mi querido San Juan, tú conoces en Dios mis miserias inefables, las necesidades extremas de mi alma, su naturaleza, sus defectos, sus malas ropas, sus deseos, tú sabes de qué maneras Dios quiere conducirme, y sabes cuán corta es la vida que me queda para poder enmendárme! ... Por lo tanto, me pongo en sus manos; no son las contemplaciones elevadas las que le pido, mil veces no, sino la gracia de caminar bien por ese camino de oración que me conviene y por el que Dios bendito quiere conducirme.
“Espero tanto de vos, tanto espero de vos, por el amor de Jesús, por el amor de María, por el amor de San José, por el amor de Santa Teresa, por el amor de la Santa Cruz, escúcheme, escúcheme y escúcheme pronto. Amén. Amén”.[footnoteRef:25] [25:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. IV, Preghiere agli Angeli e ai Santi, Roma (2008), p. 64.] 
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31.	Retomemos las páginas del P. Tusino que nos acompañan para ver cómo el P. Aníbal animó la vida constante de oración en la Obra Pía y, aún más, para penetrar en el espíritu de oración, que se esforzó por transmitir a todos.
“Confianza absoluta en la oración: El Padre vivió estas verdades profunda y perpetuamente, tanto que fue obligado por voto a creer en la eficacia de la oración, que el Señor, de una manera u otra, siempre escuchará, a pesar de las dificultades u oposiciones humanamente que parecían oponerse a la respuesta de la oración. 
“Por lo tanto, era incansable en sugerir siempre el recurso a la oración. ¡Por favor! Hagamos un poco de penitencia, porque los tiempos se oscurecen. Bendito sea Dios que nos proteja y nos salve”. «Tenemos una gran fe en la oración constante con la intención más pura». «Oremos con firme confianza para que la oración recta y constante nunca pueda fallar en su propósito». «Oremos, oremos; ¡La oración es omnipotente!» «Oremos siempre, porque la oración constante, humilde, confiada y recta es infalible». «Si se usan bien los grandes medios de oración, todas las cosas estarán bien; Pero si la oración falla, la fuente de las gracias se secará y todo perecerá. Quod Deus avertat!».”[footnoteRef:26] [26:  TUSINO T., Anima del Padre, Testimonianze, Roma (1973), p. 435.] 

Sobre la base de estas premisas, el padre Aníbal concluyó que la oración debe tener la característica de la actualidad. En la práctica, la oración será la respuesta adecuada a las diversas situaciones de la vida cotidiana. Esta elección fundamental explica la riqueza de las oraciones que el padre Aníbal nos dejó, dándonoslas como ejemplo, para que aprendamos a presentar al Señor, a la Santísima Virgen María y a los santos, nuestras necesidades, las dificultades del momento, confiando en la fuerza de la oración.

32.	El padre Aníbal no duda en declarar que el sistema que, en lo que se refiere al uso de la oración, le guió durante cuarenta años en la Obra Pía fue precisamente el de hacer “oraciones individualmente adaptadas a los casos” que había que afrontar.
“A las Hermanas de Stella Mattutina, que buscaban una casa adecuada, les recomienda a «hacer oraciones especiales a Nuestro Señor. Decir Oraciones especiales, porque no deben ser las de un libro devocional, sino oraciones adaptadas individualmente a vuestros casos. Este es el sistema que he guardado en cuarenta años para la formación de esta Pía Obra, que la Divina Bondad ha bendecido ahora. Para cada circunstancia escribí oraciones especiales. Parece que la Bondad Divina me dio la inspiración». Y vuelve a insistir en ellos: «Hemos obtenido gracias con nosotros a fuerza de oraciones y novenas escritas especialmente. Vuestra santa fundadora me escribió una vez: En todas las épocas se han visto los milagros de la oración, y yo soy testigo de ellos».” [footnoteRef:27] [27:  L. c., p. 437.] 

	Si la oración por el padre Aníbal era un medio eficaz para obtener la ayuda divina en las necesidades cotidianas, lo era aún más para implorar la ayuda necesaria en el camino de la vida espiritual, una vez más modulada según las necesidades específicas de las almas en las situaciones individuales. Una plegaria, pues, que volvía más, como la insistencia y la misión de la propia vida, era la plegaria del Divino Rogate. 
“Esto explica las innumerables oraciones escritas por el Padre: por la propia conversión y santificación, para obtener las virtudes interiores: humildad, desprendimiento, celo; por la conversión de las almas, para el progreso de la Obra, para salir de ciertas dificultades, para conjurar diversos peligros, para liberarse de los flagelos divinos, para las necesidades particulares de la Santa Iglesia y del mundo. Recordar en particular las numerosas y ardientes oraciones para obtener buenos obreros para la Santa Iglesia y para el triunfo del Divino Príncipe en el mundo, la gran pasión de su vida”.[footnoteRef:28]  [28:  L. c., p. 437.] 


33.	El hecho de que el padre Aníbale recurriera a la oración para las más variadas necesidades espirituales y materiales, y que luego escribiera de vez en cuando oraciones especiales para estas necesidades, no significa que su oración y la que tenía en la Comunidad fuera sólo eso, como aclara el padre Tusino.
“El Padre hizo gran uso de las fórmulas de oración en uso en la Santa Iglesia, y las recomendó calurosamente: el Pater, el Ave María, el Gloria, el Réquiem, el Santo Rosario diario, - «que nunca debe faltar en nuestras casas»; las oraciones tomadas de la Sagrada Escritura, especialmente los salmos, las colectas del misal, las letanías de los santos. Pero insistió en la oración personal, no ligada a fórmulas concretas, sino que brotaba del corazón inflamado por el amor de Dios; De hecho, él lo llama una oración del corazón. Una oración muy efectiva es la que sale del corazón, ya sea que se haga internamente o vocalmente".[footnoteRef:29] [29:  L. c., p. 440.] 

El P. Tusino, por lo tanto, nos cuenta una hermosa página, tomada del Reglamento para las Hijas del Divino Celo del Corazón de Jesús (Taormina, 15 de diciembre de 1920), en la que el P. Aníbal habla de la Oración del Corazón y lo hace con palabras que nos permiten descubrir en qué consistía su oración, que brotaba claramente de un corazón enamorado de Dios y del prójimo. Presentamos el texto de la fuente:
“Exhortación. El Padre habla, y así dice a sus hijas en Jesucristo: Sabed y tened presente, todas vosotras, y sabedlo, y tened presente a todas las Hijas del Divino Celo del Corazón de Jesús que vendrán después de vosotras, que toda esta piadosa Obra de los intereses del Divino Corazón [cf. Flp 2, 21] con las dos comunidades religiosas, con los orfanatos y con todas las obras anexas, tuvo en gran parte su origen, su crecimiento, la formación que tiene actualmente, y todo, a través de los grandes medios de la oración”.[footnoteRef:30] [30:  L. c. p. 351.] 
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34.	De lo que estamos diciendo, la figura del Padre Aníbal como Hombre de Oración emerge cada vez más vívidamente, porque estaba enamorado de Dios y lo llevó a vivir constantemente en este intercambio de amor.
Hemos visto que vivía en la oración incluso en el cumplimiento de su apostolado con los pequeños y los pobres y que, al orar, se dirigía al Señor, a la Virgen Inmaculada, a los santos del cielo, abriendo su corazón y presentando todas sus necesidades.
El Padre Aníbal, desde muy joven, en sus pausas ante Jesús en el Santísimo Sacramento, había penetrado en los sentimientos de su Corazón compasivo por la pérdida de las almas, y había escuchado y aceptado interiormente su invitación a rezar para que el Señor de la mies enviara a los Buenos Obreros para su salvación.
El amor a Jesús y el amor a las almas, entonces, hicieron que el padre Aníbal, cada vez más en su vida, sintiera la necesidad, casi existencial, de rezar para obtener buenos obreros y difundir esta oración.
No nos sorprenderemos, entonces, si encontramos numerosas oraciones para implorar a los buenos obreros y si en las muchas otras oraciones esta oración particular encuentra a menudo espacio. 
Son muchos los testimonios que tenemos al respecto.
Escuchemos al P. Vitale:  
“La idea que, como hemos visto, turbaba al Padre desde joven, de la necesidad de la oración para obtener buenos obreros, le dominaba continuamente en el ejercicio de sus santas obras, hasta el punto de que comenzó a escribir oraciones para los buenos obreros, desde el mismo comienzo de los orfanatos, como ya hemos narrado. Anhelaba ardientemente ver propagado este espíritu de oración, y sus mismas palabras servirán para hacernos comprender la ansiedad de su corazón”.[footnoteRef:31] [31:  VITALE F., Vitale F., Il Canonico Aníbal Maria Di Francia, nella vita e nelle opere, Messina, 1939, p. 279.] 



35.	Testimonio del P. Domenico Santoro:
"Sobre los orígenes remotos de su vocación rogacionista decía que la deserción de sacerdotes y frailes a causa de las insurrecciones revolucionarias de la época traía dolor: para hacer florecer de nuevo aquellos tiempos de piedad, pensó que sólo la oración era el medio, y compuso algunas precisamente para obtener sacerdotes santos: un día, sin embargo, leyó el «Rogate» en el Evangelio; De ahí su asombro de que ninguno de los muchos manuales de piedad, que él supiera, hiciera mención alguna de ello, y por lo tanto se sintió impulsado a cultivar la rogación evangélica. (…) Hacia 1890 comenzó a preocuparse sobre todo de que la oración del “Rogate” se extendiera por todas partes. (…) Escribió muchos opúsculos de piedad y muchos folletos ocasionales, especialmente sobre el «Rogate», de los cuales se imprimen muchos, otros aún inéditos; todo se conserva en nuestros Institutos.”[footnoteRef:32]  [32:  POSITIO, Testimonianze, Vol. II, p. 16ss.] 


36.	Testimonio del P. P. Carmelo Drago:
“Naturalmente se sintió inclinado al estudio de las letras y especialmente a la poesía, pero, como él mismo testificó, por amor al Rogate y a las Obras de Caridad, renunció a todo. (…)
            “Sobre la oración para obtener ‘buenos obreros’ - Aquellos que, como yo, lo conocieron a fondo, coinciden en emitir el siguiente juicio sobre el Siervo de Dios con referencia a esta oración específica: «El Siervo de Dios fue así penetrado por la necesidad de que la Iglesia tuviera numerosos y dignos obreros y por la eficacia del remedio evangélico para implorarles:  que, para ponerlo en práctica, movió, se puede decir, la tierra y el cielo. Este tema fue la razón de su vida, la nota dominante en sus escritos, la característica de su obra».
“El mismo Siervo de Dios llama a la inspiración del Rogate «pensamiento dominante, idea fija, concepto predominante, misión divina, idea-recurso, revelación evangélica, idea divina».
“El Siervo de Dios se sintió tan fuertemente atraído por la oración en favor de los buenos obreros, que tuvo que decir que no sabía si era fijación o misión, o ambas cosas.
“Con el fin de difundir esta oración cada vez más y difundirla por todas partes, instituyó la Sagrada Alianza Sacerdotal de Obispos y Sacerdotes con la Congregación que él fundó. Recuerdo que en 1908, en el barrio de Aviñón, un día, a una hora inusual, se escuchó una larga campana. Fue el Siervo de Dios quien, lleno de alegría, llamó porque había llegado la adhesión de un Obispo a la Sagrada Alianza. Esto es lo que hacía cuando llegaba cada nueva adhesión, y era como una fiesta de gran solemnidad durante todo el día”.[footnoteRef:33]  [33:  POSITIO, Testimonianze, Vol. II, p. 317, 320ss.] 

Sin duda alguna, el testimonio más importante nos lo dejó el mismo padre Aníbal en su autoelogio. En ella evitaba los elogios y trataba de minimizar las virtudes, que tenía que admitir de todos modos. Con respecto a su pasión por Rogate, dijo: “Ni siquiera podemos negar que a veces era feliz inventando prácticas provechosas de devoción y piedad. No decimos nada del Rogate: se dedicó a ello, ya sea por celo o por fijación, o ambas cosas.”[footnoteRef:34] [34:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. 58, p. 240.] 
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CAPÍTULO TERCERO


La oración en la Regla de Vida


3.1.	La oración en las Constituciones y Reglamentos

37.	Al comienzo de la Obra Pía, con el establecimiento de orfanatos, el padre Aníbal se encontró en dificultades no sólo para proporcionar el pan de cada día a muchas bocas, sino también para encontrar educadores adecuados capaces de apoyarlo en la formación. En el ámbito femenino, las mayores, educadas en la virtud y en la piedad, mostraban buenas disposiciones, hasta el punto de que la señora Jensen Laura Bucca, que le había apoyado desde el principio en la Ópera Píaca, temblaba con el deseo de iniciarlas en la vida religiosa, pero el padre Aníbal estaba perplejo. El P. Tusino nos habla del ambiente que existía y de esta disparidad de opiniones:   
“El frecuente y sustancioso pasto espiritual que administraba a sus hijas, por intención del Padre, estaba dirigido a despertar o favorecer las vocaciones religiosas entre las muchachas atendidas o a los forasteros que frecuentaban Aviñón. En realidad, algunas de esas jóvenes mostraban buenas disposiciones y seguramente el Padre las habría dirigido a tal o cual Comunidad, para la que las consideraba adecuadas. Pero la señora Jensen quiso inmediatamente una Comunidad propia: era su pensamiento, su obsesión, e insistía continuamente en el Padre. Lo pospuso, porque - en sus palabras - de aquellas hijas « aún ninguna ha gustado a Nuestro Señor».[footnoteRef:35] [35:  TUSINO T., P. Aníbal Maria Di Francia, Memorie Biografiche, Vol. II, (1996), p. 18.] 

	El padre Aníbal, para iniciar a estas jóvenes en la vida de consagración, quería asegurarse de que “gustaran a Jesús”. Es una expresión atípica, que parece un poco extraña, pero que intuitivamente explica que, si uno elige entregarse al Señor, tiene la alegría de estar con Él. La opción de la vida consagrada es, fundamentalmente, la opción de amar al Señor sobre todas las cosas y de amar al prójimo como a sí mismo. Por lo tanto, “estar con el Señor”, en la oración y en la misión hacia los pobres, como ya hemos señalado. 
	Por eso, cuando el padre Aníbal decidió finalmente poner en marcha el instituto femenino, se encargó de que las novicias cultivaran constantemente la oración.

38.	1887 – Reglamento para las Pobres del Sagrado Corazón de Jesús del Pequeño Retiro de San José
“Las novicias del Pequeño Retiro de San José deben tener presente el santo propósito por el cual humildemente pidieron entrar en dicho Pequeño Retiro, a saber: querer a Jesús solo, y ser todo de Jesús solo, y rogarle que envíe buenos Obreros a la Santa Iglesia. (…) En los ejercicios de la vida contemplativa, las novicias deben dedicar especial atención a la práctica de la oración mental y vocal, y luego a la meditación y a la oración.
"A fin de tener éxito lo mejor posible y con la mayor seguridad posible en esta intención en los ejercicios de la vida contemplativa, los novicios atenderán a una oración, cuyo objeto, como se ha dicho, formará el carácter de su pobre, humilde y pequeño instituto, y logrará por el camino más corto y seguro la mayor gloria de Dios y la santificación de las almas. (…) Las novicias y las Pobres del Sagrado Corazón de Jesús tendrán siempre presente el mandamiento de Nuestro Señor Jesucristo, cuando, movido de compasión por el abandono de los pueblos, dijo: Rogate Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam”.[footnoteRef:36] [36:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. V, , Regolamenti, Regolamento per le Poverelle del Sacro Cuore di Gesù del piccolo ritiro di S. Giuseppe, p. 75ss.] 

- Reglamento para las aspirantes
En el mismo año, el padre Aníbal elaboró un breve Reglamento para las aspirantes con el que las llama a un exigente camino hacia el noviciado, recordándoles que “deben tener la recta intención de abrazar el estado religioso para ser todos de Dios, para tener celo por la mayor Consolación del Santísimo Corazón de Jesús, y para consagrarse al servicio de los pobres. A partir de ahora, leerán el Reglamento de las novicias y adoptarán sus acciones a él. Que cultiven diligentemente la oración y la piedad”.[footnoteRef:37] [37:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. V, Regolamento per le Probande, p. 123.] 

Observamos que el padre Aníbal, al prescribir las diferentes oraciones, mental y vocal, se introduce en el tema recordando que en la base de la oración está la elección Querer solo a Jesús y ser todo de Jesús solo, que es el espíritu de oración.	

39.	1893 - Reglamento de las Hermanas del Retiro de San José
“Diariamente ofrecerán la Santa Misa y el Santo Rosario con la intención de obtener buenos obreros para la Santa Iglesia, así como ofrecerán la Santa Comunión y todos los trabajos y buenas obras del día en unión con ese vivo interés que el Santísimo Corazón de Jesús tuvo como intención cuando dijo: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios messem suam. Además, cada Hermana en el secreto de su corazón rezará para obtener buenos Obreros para la Santa Iglesia ofreciendo a lo largo del día, incluso intencionalmente, sus propias acciones, mortificaciones y trabajos.
“Oración. Cada Hermana amará mucho la Santa Oración. Por la mañana tendrán dos horas de oración en común con el coro, incluyendo el rezo de Maitines y Laudes del Ufficio parvo y la meditación sobre los dolores íntimos del Sagrado Corazón de Jesús. Esta meditación fue muy favorecida por las Hermanas del Retiro de San José. En otros momentos del día, recitarán el resto del Ufficio parvo. Oraciones vocales. Las Hermanas harán las oraciones vocales y especialmente la recitación de los Salmos con voz suave y triste, con pausa y sentimiento. Pensarán que la oración es el gemido de la tórtola mística”.
Observamos que vuelve la llamada a la oración por los buenos trabajadores, que debe estar presente durante todo el día. Otro recordatorio importante y recurrente es la meditación de los dolores íntimos del Corazón de Jesús, que está estrechamente ligada a la oración por los buenos obreros, porque Jesús sufre por la pérdida de las almas. Por último, no se puede pasar por alto la invitación a orar sin prisa y con sentimiento, porque la oración no debe ser simplemente una conversación, sino una comunicación de corazón a corazón.

40.	1898 – Reglamento de los aspirantes de la Comunidad Religiosa 
“Oración. Para formar el espíritu interior y trabajar todo para Jesús Nuestro Señor
Adorable, nada es más efectivo que la santa oración. Descubre en el hombre sus propias faltas, sus propias malas inclinaciones, y las horroriza, y le hace crecer en el deseo de la perfección evangélica, que es el reino de Dios, que sólo se da a aquellos que lo desean ardientemente y hacen todo lo posible por obtenerlo.
“Que los aspirantes, por lo tanto, sean muy aficionados a la santa oración. Que no se dejen vencer por el tedio de la naturaleza enferma o por la tentación cuando uno tiene que orar; Jesucristo dijo: spiritus promptus est, caro autem infirma, vigilate et orate ut non intretis in tentationem. Harán una hora de oración mental por la mañana, y otro cuarto de hora por la noche”. 
“Plegaria. Siendo la oración el gran medio que la Bondad divina nos ha dejado
para obtener todas las gracias, los aspirantes hacen de ello su ejercicio diario. Considerarán la oración como la llave de los Tesoros divinos, que Dios ha puesto en nuestras manos. Por lo tanto, se exhorta a los probandos a tener en alta estima la oración, para implorar de Dios la victoria de sí mismos, el amor divino, la adquisición de virtudes santas, el logro de su fin, la perseverancia final, una buena muerte y la vida eterna. Pero como el verdadero amante de Dios quiere el bien de los demás, así como el suyo propio, así también los aspirantes de esta pequeña comunidad, que tiene por objeto el mayor consuelo del Adorable Corazón de Jesús, dirigirán diariamente oraciones por todos los intereses del Divino Corazón. Por este motivo se les concederá el Santo Hábito con el lema: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam”.[footnoteRef:38] [38:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. V, Regolamento dei Probandi della Comunità Religiosa, p. 227.] 


41.	A esto le sigue una lista de oraciones que están previstas para los aspirantes durante el día, desde las oraciones de la mañana y durante el día una media hora de oración común, la visita al Santísimo Sacramento, a la Santísima Virgen y a San José, la oración antes y después de cada acción, el Ángelus tres veces al día, el Santo Rosario y cuando la Comunidad necesite gracias especiales, se harán oraciones especiales con triduos y novenas. 
“Se recomienda encarecidamente a los aspirantes que, tanto en la oración como en las plegarias, y en todos los ejercicios de piedad, se recojan interiormente. (…) Que su oración salga de un corazón conmovido y arrepentido por la piedad; de modo que mientras oran con sus labios, sean recogidos en el espíritu en la divina Presencia. (…) Los aspirantes debe fundamentar las esperanzas de su verdadero crecimiento en Jesús en el espíritu de oración. Si los grandes medios de la oración se usan bien, todo estará bien, pero si la oración falla, la fuente de la gracia se secará y todo perecerá. ¡Quod Deus avertat!”.[footnoteRef:39] [39:  L. c., p. 228.] 

	Hemos citado extensamente esta parte del reglamento, concerniente a la oración, porque nos permite comprender la importancia fundamental que el padre Aníbal le dio. No es de extrañar que se les pida un ritmo de oración bastante similar al del novicio o del religioso. El padre Aníbal parte del principio de que aquellos que desean abrazar la vida religiosa quieren hacer todo por Jesús, nuestro adorable Señor. Por lo tanto, será muy aficionado a la oración santa y prestará especial atención a la oración mental y procurará el mayor consuelo del Corazón de Jesús, a través de la oración por los buenos obreros, la oración recogida en la divina Presencia. 

42.	1906 -Constituciones[footnoteRef:40]  [40:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. V, Costituzioni 1906, p. 347.] 

“Oración - Todos los santos escritores, apoyándose en la Palabra de Dios y en la enseñanza de los Padres y de la Santa Iglesia y en la experiencia, siempre han considerado la Oración como indispensable para avanzar en la Santa Perfección, de modo que no puede haber virtud santa en un alma si se descuida el ejercicio de la Oración. La oración atrae una gran iluminación en el espíritu para conocer las propias miserias y detestarlas, genera el santo Temor de Dios, ilumina el alma sobre la verdad eterna, la pone en comunicación con Dios, la hace crecer en el conocimiento de Dios, aumenta maravillosamente la Fe y la Esperanza, y mueve poderosamente el corazón al Amor Divino. Un alma sin Oración es una Tierra estéril y maldita. Un alma que ama la Oración es una Tierra regada por el rocío de la Gracia. (...)
“Nuestras Congregaciones rezarán por la mañana antes de la Santa Misa como se mencionó anteriormente, de 11 a 12, y por la noche por un corto tiempo. El objeto de su meditación serán todas las verdades de la Fe, incluyendo las Últimas Cosas, los atributos divinos, la grandeza divina, las obras de la creación, mucho más todos los Misterios del Divino Redentor desde su origen eterno hasta la encarnación, el nacimiento, la infancia, la vida oculta, la vida pública, los milagros, la doctrina, y aún más esperarán para meditar la adorable Pasión de Jesús Nuestro Señor y su muerte; luego todos los otros grandes misterios que siguen, y finalmente el misterio más grande de la Santísima Eucaristía.
“Pero además de todas estas meditaciones acerca de nuestro Señor Jesucristo, los congregantes harán otra cada día, considerándola como un don especial que el Señor les da. Esta es la meditación sobre los dolores íntimos del Santísimo Corazón de Jesús, es decir, cuánto sufrió y agonizó ese Adorable Corazón desde su primer hasta su último latido, a la vista de todos los pecados que tuvo que expiar y que vio y penetró en toda su malicia y horror, a la vista de todas las ingratitudes humanas y de todas las innumerables almas que debían perderse eternamente.
“Penetrar en este sufrimiento singular, incesante e inefable del Santísimo Corazón de Jesús es un gran don y misericordia de Dios, y mueve el alma a una gran compasión, gratitud y amor. Los congregantes harán esta meditación juntos de 11 a 12, leyendo el punto lentamente y meditando sobre él. El espíritu particular de este Instituto, que se inspira en las palabras de Nuestro Señor Jesucristo: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam, está estrechamente ligado a esta meditación sobre los dolores íntimos del Corazón de Jesús, ya que el alma que penetra en estos dolores no puede permanecer indiferente a los intereses de ese Divino Corazón.  Y los siente vivos, y participa de ellos, y también querría sacrificarse por esos intereses divinos. Entonces resonará en nuestros oídos el Verbo Divino que salió de ese Divino Corazón: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam, y el alma en obediencia a este mandato encuentra un gran medio para consolar al Santísimo Corazón de Jesús en sus sufrimientos.

43.	“Oraciones orales. Otro fruto de la oración mental es la plegaria. San Alfonso de Ligorio dice: «El que no reza está condenado, el que no hace oración mental, o meditación, no se mueve a rezar». La oración o meditación da a conocer la necesidad que tenemos de Dios, y nos hace orar. Esta plegaria puede ser mental, es decir, hecha interiormente, y vocal. 
“La oración oral también es de gran valor. Cuando los Apóstoles preguntaron a Nuestro Señor Jesucristo cómo debían orar, Nuestro Señor enseñó el Pater Noster, que es la primera de todas las oraciones orales. Los congregantes harán oraciones orales en común muchas veces al día”.[footnoteRef:41] [41:  L. c., p, 355.] 

El texto de las Constituciones de la Congregación fue escrito después de la “desintegración” del Clericato en 1904.[footnoteRef:42] Al redactar las Constituciones, el padre Aníbal subraya la importancia de la oración, de la mente y del corazón, de la meditación y, más tarde, de la oración vocal. Ambos ocuparon un espacio significativo en la época de los religiosos. Obsérvese el énfasis en las virtudes teologales, el objeto de meditación en la persona de Jesús, los intereses de su Corazón y sus dolores íntimos, en particular por el vínculo con el carisma del Rogante, por el que uno está dispuesto incluso a sacrificarse. [42:  Cf. TUSINO T., P. Aníbal Maria Di Francia, Memorie Biografiche, Vol. III, (1998), p. 229.] 


44.	1910 - Declaraciones y promesas de las Religiosas del Pías Instituto de los Rogacionistas del Corazón de Jesús desde el momento en que entraron en él como aspirantes (San Pedro Niceto, 8 de agosto de 1910)
“1.Entrada sin segundas intenciones. Entro en esta comunidad por vocación que percibí en mi corazón, y con la intención pura y sencilla de dedicarme todo al Señor, de atender al mayor servicio de Dios, a mi mayor santificación y al mayor bien de las almas, a través de la observancia regular y de la disciplina, del ejercicio de las virtudes religiosas y del sagrado vínculo de la Profesión religiosa. Todo esto con la ayuda divina y mi buena voluntad.
	2. Vocación y elección de este Instituto porque consagrado a la Rogación Evangélica del Corazón de Jesús. Declaro haber sentido particular vocación a este piadoso Instituto, y haberlo escogido no sólo porque está consagrado a las más hermosas Obras de Caridad espirituales y materiales, es decir: la salvación de la Orfandad abandonada y la evangelización y la promoción de las clases pobres y marginadas, ni tampoco por alguna recta razón personal, sino, sobre todo, porque este Instituto, posiblemente único en la Santa Iglesia, se consagró a la sublime misión de aquella Divina Palabra del Evangelio: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam; imponiéndose, con voto, a obedecer a este Mandato del Divino Celo del Corazón de Jesús que es la oración diaria para obtener los buenos Obreros para la Santa Iglesia, y la incansable y activa difusión de la misma en todo el mundo, bajo el nombre de Rogación Evangélica del Corazón de Jesús. Declaro, pues, de reconocer que de la fiel obediencia a este Divino Mandato y de su propagación universal pueden producirse inmensos beneficios para la Iglesia para todos los pueblos; y esto puede servir para que la mirada misericordiosa de Su Divina Majestad se incline hacia este mínimo Instituto, para que cada uno de sus miembros, ancianos y jóvenes, correspondamos dignamente con buena voluntad y con la ayuda de la divina Gracia, a nuestra vocación tan grande y especial. Así pues, reconozco y declaro que mi vocación a entrar en este Instituto y la benigna aceptación de sus superiores, fue una misericordiosa y especial gracia del Señor, que yo no merecí para nada; por eso me declaro agradecido y obligado tanto a la divina Bondad como a la caridad de mis Superiores.”.[footnoteRef:43] [43:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. V, (2009), p. 578.] 

Estamos en un momento difícil para la Congregación, tras el terremoto de 1908, pero al mismo tiempo de abandono de las fronteras de Sicilia y de crecimiento, tanto de las sedes como del número de personas. El padre Aníbal, en su gran fe, vislumbró este desarrollo y pensó en poner las bases con las Declaraciones y Promesas que ponía en boca de los jóvenes que tenían la intención de consagrarse al Señor en la misión que emprendía. Se retiró a la Casa de San Pedro Niceto, de las Hijas del Divino Celo, en los días que precedieron a la solemnidad de la Santísima Virgen María Asunta a los Cielos, y redactó esa Regla que, aunque con algunos elementos que llevan los signos de los tiempos, expresa claramente los valores fundamentales del carisma y de la espiritualidad de nuestra Congregación, y que reconocemos como nuestra Regla espiritual.
	Detengámonos en él en los aspectos del tema que estamos tratando, la oración, y en particular la oración por los Buenos Obreros. El Padre Aníbal en la 3ª Declaración, sobre la Devoción y piedad, relata las principales devociones y prácticas de piedad, pero nos detenemos en dos declaraciones que iluminan el alma de nuestro carisma y de nuestra espiritualidad, la primera, n. 21, sobre la perícopa del Rogate. Aprendemos la riqueza de esta oración que brotó del Corazón de Jesús. La segunda, n. 23, que nos hace penetrar donde está la fuente del carisma, el Corazón Compasivo de Jesús. 
 
45.	“21. Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam. Aprecio de este mandato y celo para actuarlo. 
Declaro que aprecio profundamente aquella Divina Palabra de Nuestro Señor Jesucristo, que forma el sagrado carácter distintivo de este humilde Instituto; aquella Palabra que pronunció Nuestro Señor Jesucristo más de una vez, cuando, al ver a las multitudes en Judea, abandonadas como ovejas sin pastor, exclamó: «En verdad la mies es abundante y los obreros pocos». Rogate ergo dominum messis, ut mittat operarios in messem suam [Mt 9, 37-38; Lc 10, 2]. Consideraré siempre estas palabras como especialmente dirigidas a los miembros de este piadoso Instituto, y como si ellos las hubieran recogido directamente de la boca Adorable de Jesucristo. En este espíritu me consideraré afortunado también yo de ser llamado a instruirme en esta divina Palabra, a la que dedicaré mi vida y mi misma persona. 
Consideraré frecuentemente la oportunidad de esta santa misión, y el voto de obediencia a este Mandato divino, al que somos llamados en este piadoso Instituto. Consideraré que la Iglesia de Jesucristo es el gran campo cubierto de mieses, que son todos los pueblos del mundo y las innumerables multitudes de almas de toda clase social y toda condición. Consideraré siempre cómo la mayor parte de estas mieses perecen por falta de obreros, y no sólo en tierras de infieles o países separados de la Comunión con la Iglesia Católica, sino también ¡en tantas tierras cristianas y en tantas Ciudades católicas y en tantos y tantos pueblos rurales! 
Sentiré mi corazón traspasado por tanta ruina, especialmente por las tiernas mieses que son las nuevas generaciones; me identificaré con las íntimas penas del Corazón Santísimo de Jesús por tanta continua y secular miseria, y acordándome de la Palabra Santísima de Jesucristo: Rogate ergo Dominum messis ut mittat operarios in messem suam, consideraré que, para la salvación de los pueblos, de las Naciones, de la Sociedad, de la Iglesia, y especialmente de los niños y jóvenes, la evangelización de los pobres, y para cualquier otro bien espiritual y temporal para la familia humana, no puede haber remedio más eficaz y soberano que este, mandado por Nuestro Señor Jesucristo, es decir, suplicar incesantemente al Corazón Santísimo de Jesús, a su Santísima Madre, a los Ángeles y Santos, para que el Santo y Divino Espíritu suscite él mismo, con vocaciones omnipotentes, almas muy selectas, Sacerdotes santos, hombres Apostólicos, nuevos Apóstoles llenos de Fe, de celo y Caridad para la salud de todas las almas, y para que el Dios Omnipotente quiera crear Él mismo estos nuevos y selectos Apóstoles y almas de selecta santidad, para toda clase social.

46.	“Consideraré que para nada valen las fatigas de los hombres y de los mismos Prelados de la Santa Iglesia para formar sacerdotes santos, y no los formarán nunca, si Dios mismo no los forma, lo que no puede darse si no se sigue aquel remedio soberano indicado claramente por Nuestro Señor Jesucristo, si no se obedece con gran Fe, celo y santo entusiasmo a aquel divino Mandato salido más veces del Divino Celo del Corazón Santísimo de Jesús: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam.
Dedicaré a esta oración incesante, o bien a esta Rogación Evangélica del Santísimo Corazón de Jesús, toda mi vida y todas mis intenciones, y tendré el máximo interés y dedicación, según nuestras Constituciones, para que este mandato divino de Jesucristo Nuestro Señor, poco apreciado hasta ahora, sea conocido y seguido en todas partes. Que en todo el mundo los Sacerdotes de los dos Cleros, todos los Prelados de la Santa Iglesia hasta el Sumo Pontífice, y todas las vírgenes Consagradas a Jesús, y todas las almas piadosas, todos Clérigos en los seminarios, y todos los pobres y niños, todos, todos oren al Sumo Dios para que envíe obreros, numerosos y perfectos, sin más demorar, y de uno y otro sexo, en el Sacerdocio y en el Laicado, para santificación y salvación de todas las almas sin excepción. Estaré dispuesto, con la ayuda del Señor, a cualquier sacrificio, incluso a derramar la sangre y a dar la vida, para que esta Rogación se haga universal.[footnoteRef:44] [44:  Costituzioni (2010), Appendice seconda, Dichiarazioni e promesse (per i Religiosi Rogazionisti), p. 203.] 

No hay duda de que el Aspirante, el Novicio o el Religioso Rogacionista, que habrá compartido con la mente y el corazón abiertos esta oración-declaración-promesa que brotó de la mente y del corazón del Padre Aníbal, no tendrá miedo de concluirla con las palabras: Estaré dispuesto, con la ayuda del Señor, a cualquier sacrificio, incluso a derramar la sangre y a dar la vida, para que esta Rogación se haga universal.

47.	“23. Devoción al Corazón de Jesús y meditación de sus penas íntimas.
Para crecer cada vez más en el fervor y en el celo de la Divina Gloria y salud de las almas, para comprender y cumplir santamente nuestra sublime misión, nuestras Constituciones nos llaman a una particular devoción al Corazón adorable de Jesús y a una diaria meditación sobre los misterios de amor y dolor de toda la Vida, Pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, pero en modo especial a la meditación profunda sobre las penas íntimas del Corazón Santísimo de Jesús. 
Dicho esto, declaro que en cuanto a la devoción predominante al Corazón Santísimo de Jesús, que se da en este Instituto o Congregación, ¡nada hay más dulce, más suave y más querido para mi alma! Yo me consagro enteramente a este Corazón adorable y a todos sus anhelos y deseos santísimos. Todos los intereses de este Divino Corazón quiero que sean los míos propios. Me gloriaré de ofrecerme como amante, hijo, esclavo y víctima de este Divino Corazón, y haré por mi parte todo lo posible para que sea conocido y amado en todo el mundo. 
Donde me uniré preferentemente a este Divino Corazón para no separarme jamás de El, será en la Santísima Comunión Eucarística. Entonces diré: Jesús es todo mío, y yo soy todo suyo. Tenui eum, nec dimittam [Cant 3, 4]. Procuraré vivir de la Vida del Santísimo Corazón de Jesús.
Con tal fin, no descuidaré nunca la meditación diaria, que se hará en común o privado, sobre los misterios de la vida, Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo; y si puedo, añadiré más. 
De forma especialísima, conforme a las Reglas de esta Piadosa Congregación de los Rogacionistas del Corazón de Jesús, me entregaré a la meditación de las penas íntimas del Corazón de Jesús; es decir, pensaré y reflexionaré en los profundos y escondidos tormentos del Corazón Santísimo de Jesús, desde el primer instante de su encarnación, ante los pecados del mundo, ante las ingratitudes humanas, ante el detrimento de las mismas almas de los elegidos y especialmente ¡ante la condenación eterna de tantas almas! 
Me hundiré en este abismo inconmensurable de las penas del Corazón Santísimo de Jesús, las cuales superan inmensamente incluso aquellas de su Santísima Humanidad, y sobre las que pocos meditan. Me uniré a las penas del Divino Redentor, para sentirlas en mi corazón y lo contemplaré náufrago y sumergido en el mar de estas penas inefables en el huerto de Getsemaní.
A esta meditación sobre las penas íntimas del Corazón  Santísimo de Jesús, asociaré siempre la meditación de las penas del Inmaculado Corazón de la Santísima Virgen María, porque sólo Ella penetró, comprendió y compartió las penas y preocupaciones de Nuestro Señor Jesucristo.
De estas meditaciones sacaré valor y fortaleza para todo sacrificio para inmensa gloria de Dios y bien de todas las almas, para infinita consolación del Corazón Santísimo de Jesús.”[footnoteRef:45] [45:  L. c., p. 208.] 


48.	Finalmente, como confirmación de lo que decimos en estas páginas, es decir, que el padre Aníbal en todas sus empresas amaba comenzar y terminar con la oración, también en nuestro caso, como la 40ª y última declaración, colocó una oración para obtener la gracia de observarlas.
"40. Oración para observar las presentes promesas, y afirmación de buena voluntad. Finalmente, sintiendo una gran necesidad de la ayuda de Dios para observar estas santas promesas y perseverar fielmente en ellas hasta el último aliento de mi vida, yo ruego humilde y encarecidamente a mis Superiores y hermanos que pidan por mí al Señor Jesús y a la Virgen Santísima la ayuda divina, así como yo también me propongo pedirla a la Divina Misericordia; más aún, pongo desde ahora esta intención cada vez que rece el Oficio Divino o que celebre la Santa Misa, como también en el rezo del Santo Rosario y también en cada Obra de Caridad, y de Religión que por la divina Gracia haré en este Instituto, y en todo sufrimiento que el Señor me envíe. Declaro reconocer que esta ayuda divina nunca me faltará mientras yo tenga estas intenciones y persevere en la buena voluntad; faltando ésta, todo se perdería únicamente por mi culpa. Quod Deus advertat!”[footnoteRef:46] [46:  L. c., p. 227.] 



3.2.	1927 – Constituciones de la Congregación Religiosa de los Rogacionistas del Corazón de Jesús

49.	El segundo artículo de nuestras primeras Constituciones nos recuerda que el fin específico y especial de la Congregación es la oración, dirigida a Dios Padre para implorar a los buenos obreros.
	“Del Fin de la Congregación 1 - El fin primario y general del Instituto es el común a todas las Congregaciones de votos simples, es decir, la santificación de sus miembros por la observancia de los tres votos: pobreza, castidad y obediencia, y por el ejercicio de las virtudes religiosas, según la naturaleza y el espíritu de nuestras Constituciones y Reglamentos.
2 - La finalidad especial y secundaria  es doble: a)  - Cumplimiento celoso del mandato del Corazón de Jesús: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam, objeto de un cuarto voto particular. b) La educación y santificación de los niños, especialmente de los pobres y desamparados, y la evangelización y socorro de los pobres.[footnoteRef:47] [47:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 724.] 

	Inmediatamente después, en el artículo 3, las Constituciones indican cómo debemos implementar el Rogate.
	“3. Para el logro del primero de estos fines especiales, los rogacionistas hacen diariamente oraciones especiales, en un espíritu de obediencia a ese mandato divino: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam. Además, ofrecen diariamente a Dios todo el fruto de sus pequeñas obras, unido a los méritos infinitos de Nuestro Señor Jesucristo; y todos los ejercicios de piedad y devoción que se practican en nuestros Institutos se dirigen principalmente a este santo fin, y por eso al principio y al final de todo acto común, la oración termina con la jaculatoria: Domine messis, Domine messis, mitte operarios in messem tuam”.

50.	El capítulo XIII de las Constituciones trata de los “Ejercicios de Piedad”. Se centra en la oración mental, la oración personal y las prácticas comunitarias de piedad. Estos son algunos artículos:
“85. Darán la mayor importancia a la oración mental, ya que es indispensable para su santificación y santa perseverancia. Los sacerdotes podrán hacerlo solos, no menos de media hora, e incluso más. Los demás religiosos lo harán en común, al menos durante media hora. (…)
86. En la meditación se debe cuidar de la pasión de Nuestro Señor Jesucristo y de su divino amor, para que sea siempre considerada como muestra de vida. Por la noche tratará de hacer un cuarto de hora de meditación, ya sea sobre las máximas eternas (de San Alfonso de Ligorio) o sobre los beneficios divinos o sobre otro tema piadoso.
87. Los sacerdotes celebren la Santa Misa todos los días. E incluso cuando está de viaje, en la medida de lo posible, con algún sacrificio, se asegurarán de no descuidarlo, anticipando siempre una preparación devota propia. No descuidarán una devota y ferviente acción de gracias. Quien permanezca mucho tiempo en devoto recogimiento con Jesús en el Santísimo Sacramento, después de la Santa Misa, debe saber que tendrá un inmenso bien para su alma.
90. Entre las prácticas cotidianas se establecerá el tiempo de lectura espiritual, para lo cual todos deben tener un transporte especial, ya que también sirve para hacer buena la oración mental; así como la visita a Jesús Sacramentado, el doble examen de conciencia, el rezo del Santo Rosario y todos aquellos otros ejercicios que se refieren a la perfecta observancia regular, y que sirven para alimentar la vida y el fervor de los religiosos”.
Observamos la importancia que se le da al Rogate en las Constituciones. Estamos llamados a ofrecer par el Rogate todo el fruto de nuestras obras y todos los ejercicios de piedad y devoción. Luego vuelve la exhortación a cuidar de la oración mental, preferiblemente sobre la Pasión de Jesús y sobre su Divino Amor. Por último, vale la pena señalar la referencia a Jesús Sacramentado, que debe ser recibido con devota preparación y ferviente acción de gracias, a la Santísima Virgen María, con el rezo del Rosario y, en general, a todos los demás ejercicios de piedad que sirven para alimentar la vida y el fervor de cada uno de nosotros.

[bookmark: _Hlk172217667]
3.3.	El Manual de Oración de 1915

51.	Hemos notado que el padre Aníbal vivía en constante oración y plegaria porque estaba dirigido hacia la santidad y le resultaba natural compartir las diversas situaciones del día con el Señor y con los santos. En la Obra Pía que había iniciado, el objetivo principal era la evangelización y el acompañamiento de los pequeños y de los pobres hacia el encuentro con el amor del Señor, en la convicción de que esta era su necesidad fundamental, y al mismo tiempo su ayuda material y su educación humana, cultural y social.
El padre Aníbal experimentó que los pequeños, en su inocencia, estaban abiertos a acoger el mensaje cristiano y las prácticas de piedad, y como vivía personalmente en constante diálogo con el Señor, los santos, no tenía miedo de compartir su espiritualidad con los hombres y mujeres asistidos y con los jóvenes orientados hacia la vida de consagración.
Por lo tanto, en las Comunidades de la Obra Pía, la oración y las prácticas de piedad tenían un amplio espacio a lo largo del día, de las semanas y durante todo el año, como se desprende del manual de las Prácticas de Piedad de 1915. Consideramos interesante dar cuenta de su Índice en estas páginas de reflexión sobre la oración, para tener una confirmación casi visual de qué y cuánto era la vida de oración en la época del padre Aníbal.
Hoy es impensable recuperar esos ritmos de oración comunitaria, pero es necesario tomar conciencia de las devociones particulares que estaban más presentes en ese momento porque expresan el fundamento carismático y la espiritualidad relativa de la Congregación.






52. 			        Oraciones y prácticas de piedad[footnoteRef:48] [48: Preghiere e Pratiche di Pietà ad uso della Comunità degli Orfanotrofi della PIA OPERA -Messina (1915).
] 

para el uso de la Comunidad de Orfanatos de la 
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Mesina (1915)
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53. 	Señalemos, en primer lugar, las oraciones que nos ayudan a vivir de la mejor manera las celebraciones litúrgicas, la Santa Misa, la Comunión Eucarística, las solemnidades importantes del año litúrgico. Luego encontramos, en particular, muchas oraciones dirigidas al Santísimo Sacramento, oraciones específicas para implorar a los buenos trabajadores, muchas oraciones dirigidas a la Santísima Virgen, a los Patronos especiales de la Sociedad Píaca, san Miguel Arcángel, san José, san Antonio, oraciones y novenas a muchos otros santos. Hay novenas y triduos para prepararse para muchas festividades. Observamos, una vez más, que se da particular importancia a las Oraciones Gregorianas, Oración por la liberación de las Santas Almas del Purgatorio, que de hecho están presentes casi todo el año.
La Pía Obra, a través de los Rogacionistas y de las Hijas del Divino Celo, que la habían abrazado a través de una especial consagración, también vivía con los jóvenes aspirantes y los asistidos, en un clima constante de oración, un poco como el Padre Aníbal, con los pies en la tierra y la mente y el corazón en el Cielo.  



























CAPÍTULO CUARTO


Catequesis del padre Aníbal sobre la oración 


4.1.	Tú conoces las cosas de Dios

54.	El P. Vitale describe de manera muy viva el encuentro del diácono Aníbale, a finales de 1877, con un pobre hombre harapiento, más tarde conocido como Francesco Zancone, que le pedía limosna. Aníbal se detiene a mirarlo y, después de colocar algunas monedas en su mano, le pregunta dónde vive. El pobre hombre le muestra el lugar con palabras incomprensibles para Aníbal, quien luego le pregunta si “sabe las cosas de Dios”. Cuando Zancone responde que no tiene a nadie que le enseñe, Aníbal le pide que le muestre el lugar donde vive e inmediatamente promete: “Iré a verte”.[footnoteRef:49] [49:  VITALE F., Vitale F., Il Canonico Aníbal Maria Di Francia, nella vita e nelle opere, Messina, 1939, p. 73.] 

	El diácono Aníbal era consciente de que el sagrado orden del diaconado, que acababa de recibir, le llamaba a proclamar “las cosas de Dios” y a proclamarlas ante todo a los pobres. Desde su clérigo no sólo era catequista, sino también cooperador de la Pía Unión para la Enseñanza de la Doctrina Cristiana, erigido en Mesina por el arzobispo Mons. Giuseppe Guarino. Tenemos un interesante discurso suyo, fechado el 5 de febrero de 1878, sobre la importancia de enseñar la doctrina cristiana.[footnoteRef:50] En 1882 recibió también del arzobispo la tarea de inspección catequética en las diversas iglesias de la ciudad de Messina.[footnoteRef:51]  [50:  Cf. TUSINO T., P. Annibale Maria Di Francia, Memorie Biografiche, Vol. I, (1995), p. 269.]  [51:  L. c., p. 428.] 

Si la misión del padre Aníbal comenzó con un encuentro catequético, podemos decir que luego continuó en la misma línea, con los pequeños y los pobres a los que encontraba y ayudaba, con la predicación allí donde se le pedía y acudía allí con admirable celo, y con sus escritos. Tenemos, de hecho, entre sus escritos, la nota Carta a los amigos, que puede definirse como un tratado de catequesis apologética sobre la doctrina cristiana, de unas cien páginas, dirigido a las personalidades de su Mesina, cultas pero no particularmente sobre la fe cristiana. En esas páginas también tenemos una admirable ilustración sobre la oración. Presentamos un texto sobre la oración en el cuerpo del largo tratado y un segundo pasaje, de nuevo sobre la oración, en la parte final del documento.


[bookmark: _Hlk172218765]4.2.	La Carta a los Amigos

55. 	Carta a los amigos – “Medios fáciles, seguros, infalibles para emprender el camino de la verdad y ser salvados - Mi muy querido hermano y amigo, para reconstruir su espíritu, para emprender con verdadero compromiso la búsqueda de la verdad, la luz y la salvación eterna, le sugiero un medio muy seguro e infalible, que nos dejó el mismo Jesucristo, y es: la ¡ORACIÓN! ¡En el secreto de su corazón reza! ¡Reserva algo de tiempo en el día en que ore! Será por la mañana abriendo los ojos en la luz, será por la tarde en el silencio de la noche, será incluso entrando en la Casa del Señor, es decir, en alguna Iglesia, sobre todo los domingos, ¡pero ora! Eleva su mente y su corazón a Dios. Admira los grandes espectáculos de la Creación que vienen del fiat todopoderoso, ¡y ora! ¡Reza a ese Dios que le ama tanto, y que es tan olvidado por sus criaturas! ¡Reza a Jesucristo que siempre tiene su mirada amorosa dirigida a vos, que se sacrificó por vos en la cruz y que anhela verle responder a su amor.
	¿Y qué le dirá cuando ore? ¡Ah! Dile al menos así:
	¡Mi Señor, mi Creador, mi Redentor, dame tu luz, dame tu Gracia! Soy mortal, ¡oh! antes de que esta fugaz escena de la vida termine para mí, guíame por el camino de Tu Divina Voluntad, a la observancia de lo que Tú quieres y mandas. Me hiciste nacer en el catolicismo, infunde en mí la hermosa, inmortal y benéfica Fe católica a la que los grandes hombres íntegros no han desdeñado doblegarse. Si este es el camino hacia mi salvación eterna mediante el cual puedo escapar de la pérdida eterna, ¡ah! ponme en este camino, déjame perseverar en él. ¡Dame, oh Señor, tu santo temor, por el cual temo sobre todas las cosas ofenderte transgrediendo tus mandamientos, y, miedo de vivir en tu desgracia! Dame, oh adorable Jesús, tu divino amor; hazme amarte, que deseo poseerte para siempre. ¡Oh Señor y Dios mío, dame una voluntad fuerte y constante de amarte y de utilizar todos los medios para alcanzar la gran meta de mi salvación eterna y la mía propia!

56.	Este es el espíritu de la Oración que le propongo, y que ustedes pueden elaborar, exponiendo al Dios Supremo, al adorable Señor Nuestro Jesucristo, todas las necesidades de su alma, de los suyos, y también las necesidades terrenas, porque Jesús es un Padre amoroso que nos provee no sólo espiritualmente, sino también temporalmente.
Si quieren entonces una fórmula de Oración que sea la más perfecta y eficaz que se pueda imaginar, para cada tipo de gracia divina, el mismo Jesucristo nos la enseñó, y es el Padre Nuestro que ciertamente no ignoráis, y que aquí transcribo. a ellos:
Padre nuestro que estás en el Cielo, santificado sea tu Nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu Voluntad en la Tierra como en el Cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día, perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores, no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del mal. Que así sea.
Santificado sea tu Nombre, significa: Tu Nombre, oh Señor, sea conocido, amado y bendecido por todos los pueblos. Venga tu reino significa: Señor, reina en nosotros con tu gracia, excluyendo siempre el pecado. Perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores, significa: Señor, perdónanos las ofensas que hemos cometido, como nosotros perdonamos a los que nos han ofendido. (¡Sublime enseñanza!) No nos hagas caer en tentación, significa: Danos ayuda, fuerza, oh Señor, para no condescender a los deseos de la carne (que producen la muerte del alma); ¡Ni a las tentaciones del diablo que siempre nos odia y secretamente nos empuja a pecados de todo tipo! Líbranos del mal, significa: Líbranos, oh Señor, primeramente del mal supremo, que es el pecado, de la perdición eterna, que es su consecuencia, y luego también de los males de esta vida miserable.
¡Oh! ¡Se lo ruego, se lo ruego con las manos juntas, Señor mío y hermano en Jesucristo, recita el Padre Nuestro mañana y tarde, y podrá proporcionarle la luz de la Verdad para emprender el camino de la salvación eterna!”.[footnoteRef:52] [52:  DI FRANCIA A., Lettera del Can.co A. M. Di Francia ai suoi Amici e Signori che egli ama come sé stesso e il cui benessere e felicità desidera e brama come di sé medesimo, Messina (1925), vol. 50, p. 576. ] 


57.  	“¡Oración! ¡Aquí está la llave de oro que abre los tesoros de la Gracia Divina! Dios lo ha puesto en manos de todos, usted también lo tiene a su disposición. ¿Quién le impide orar? ¡Los hombres rezan mucho en este mundo! Le pedimos a una persona de alto rango que nos haga un favor, le pedimos a un amigo que se encargue de un asunto por nosotros, le pedimos a un abogado que se tome en serio nuestro litigio pendiente y lo estudie bien, le pedimos a alguien que haga de intermediario por nosotros a aquellos que nos pueden agraciar o ayudar, oramos por escrito, oramos con palabras estudiadas, oramos a extraños, oramos a familiares; por favor por un lugar, un trabajo! Un condenado pide al Soberano la gracia del perdón. ¿Y no rezaremos a Dios de quien todo depende? ¿Quién es el único que puede hacernos felices? Dios, ¿quién es el único que puede iluminarnos para conocer la Verdad? ¿No oraremos a Dios por el asunto más importante de todos, es decir, que nos ponga en el verdadero camino de la salud eterna y nos asista con Su Divina Gracia para lograrlo?”[footnoteRef:53]  [53:  L. c., p. 611.] 

	En los textos relatados, el padre Aníbal invita a los destinatarios a mirar las maravillas de la creación, a percibir la acción del Creador en su belleza y, por tanto, el impulso espontáneo a dialogar con Él, que nos ama hasta enviar a su Hijo a se sacrifica por nosotros y espera que le correspondamos con mucho amor. El Padre Aníbal, inmediatamente después, da voz a su lector, al dirigirse a Dios Padre y pedirle el camino de la Divina Voluntad, con arrepentimiento, temor y amor. Luego pasa a relatar y explicar la oración, modelo de todas las oraciones, enseñada por Jesús, el Padre Nuestro. El segundo pasaje relatado, a modo de resumen final, subraya la paradoja en la que operamos, ya que oramos a varias personas, como nosotros, por diversas necesidades de la vida terrenal, y nos olvidamos de Dios Todopoderoso para lo que es más importante en nuestra vida terrenal, el logro de la salvación eterna.
	El padre Aníbal, hombre hecho oración, no dejará nunca de expresar su alegría al sumergirse en ella en un diálogo de amor.





























CAPÍTULO QUINTO


El padre Aníbal, el Papa Francisco y la oración 


5.1.	Señor, enséñanos a orar

58.	Estas palabras dirigidas a Jesús por uno de los discípulos (cf. Lc 11,1) nos dicen que tenemos que aprender a orar, ir a la escuela de la oración. Muchas veces en nuestra normativa hemos declarado que nuestras comunidades deben ser escuelas de oración. Pues bien, el padre Aníbal, que en sus discursos y homilías se paraba en la oración, como hemos visto, trató el tema puntualmente incluso en las Constituciones y Reglamentos. Así es como nos dejó en el Reglamento para las Hijas del Divino Cello[footnoteRef:54] un extenso tratado, casi un ensayo, sobre la oración. [54:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 265.] 

El título “Reglamento” hace pensar en lo que significa la palabra, es decir, normas, disposiciones, reglas, pero en realidad el texto va mucho más allá del concepto de constituciones o reglas e incluye elementos doctrinales y ascéticos. En nuestro caso, en lo que respecta al tema de la oración, nos encontramos ante un texto catequético que abarca desde temas de gran importancia doctrinal hasta otros más bien secundarios. Es la palabra del “padre” que se dirige a sus hijas espirituales y pretende hacerlas partícipes de lo que siempre ha sido el alma de su vida: la oración.
En éste, como en los otros numerosos escritos que nos dejó nuestro santo Fundador, hay elementos que, naturalmente, en algunos aspectos parecen anticuados, como suele decirse, pero si miramos el contenido nos transmiten la sabiduría espiritual de un hombre de Dios, enamorado de la Sagrada Escritura y de la doctrina de los Padres de la Iglesia, con frecuentes citas, a veces directas, otras indirectas.
A orar se aprende orando, porque el Espíritu Santo te enseña; También aprendemos asociándonos estrechamente con hombres o mujeres de oración. Por eso buscamos también en sus escritos la enseñanza del Padre Annibale sobre la oración, pero la recibimos sobre todo de su testimonio de vida.
[bookmark: _Hlk172218893]
[bookmark: _Hlk172218875]5.2	La necesidad de la oración     

59.	“Con respecto a nuestra salvación eterna, la oración, enseñan los teólogos, es tan necesaria e indispensable que el que no ora no puede ser salvado.   
“Por eso Jesucristo Nuestro Señor nos lo mandó y nos lo recomendó con tanta insistencia, Él mismo nos enseñó varias formas de Oración que se encuentran en el Evangelio, y entre éstas en primer lugar el Pater Noster, y para obligarnos casi a orar, Él mismo nos dio el altísimo ejemplo rezando toda su vida, más aún, cada momento de su vida mortal,  para obtener de su Padre Eterno todas las gracias para toda la Santa Iglesia y para todas las almas hasta el fin de los tiempos; aunque para obtener tales gracias se entiende que no hubiera tenido necesidad de orar, ya que Él, Dios Todopoderoso, es igual a su Padre y al Espíritu Santo”.[footnoteRef:55] [55:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 315.] 

El padre Aníbal nos explica que todas las gracias son un don del Señor, pero ha establecido que nos son concedidas a través de la cooperación de nuestra oración. Nos recuerda que Jesús oraba, rezaba a la Santísima Virgen y a los Santos, que con la oración imploraban maravillas asombrosas. Y concluye: "Sin la gracia de Jesucristo Nuestro Señor, sin su ayuda, sin su iluminación, sin su divina ayuda, es claro y cierto que no podemos hacer nada bueno ni para nosotros mismos ni para los demás. Pero esta gracia, esta ayuda, estas luces, estes socorro divino, sólo se pueden obtener con la oración”.[footnoteRef:56] [56:  L. c., p. 316. ] 

El Papa Francisco en su “Catequesis sobre la oración”, nos da esta reflexión: «Cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe en la tierra?» (Lc 18,8). Esta pregunta está al final de una parábola que muestra la necesidad de orar con perseverancia, sin cansarse. Por lo tanto, podemos concluir que la lámpara de la fe siempre estará encendida en la tierra mientras exista el aceite de la oración. La lámpara de la verdadera fe de la Iglesia estará siempre encendida en la tierra mientras exista el óleo de la oración. Es lo que lleva adelante la fe y lleva adelante nuestra vida pobre, débil y pecadora, pero la oración la lleva adelante con certeza”.[footnoteRef:57] [57:  La Preghiera – Catechesi di Papa Francesco, Libreria Editrice Vaticana, 2024, n.29 .] 



[bookmark: _Hlk172218906]5.3.	Eficacia de la oración

60.	“La oración, en cuanto es ‘necesaria’, es igualmente ‘eficaz’. He aquí una verdad muy reconfortante. ¿Qué significa la eficacia de la Oración? Significa que cuando oramos con Fe, con fervor y con las disposiciones necesarias, la Oración penetra la Presencia divina y obtiene con certeza lo que se pide. Esta certeza se basa nada menos que en la promesa infalible de Nuestro Señor Jesucristo, quien nos dijo: busca y encontrarás, pide y recibirás, llama y se te abrirá, porque quien pide, recibe, y quien busca, encuentra y el que llama la puerta le será abierto, y con este propósito contó la parábola del amigo que llama a la puerta del amigo para pedirle los tres panes, y de la viuda que obtiene justicia de un juez que no quiso darles. Se lo dije porque era injusto”.[footnoteRef:58] [58:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 317] 

Tenemos la certeza de que, cuando oramos, el Señor nos escucha, decimos más, cuando oramos elevamos nuestra mente y nuestro corazón al Padre, a través del don del Espíritu Santo. Si luego obtenemos lo que pedimos, no depende de si el Señor nos escucha o no, sino de la fe que tenemos en la oración, de nuestra comunión con el Señor a quien abrimos nuestro corazón y le pedimos lo que es nuestro verdadero bien. El Padre Aníbal nos recuerda que para que nuestra oración sea escuchada y respondida es importante que vaya acompañada de las disposiciones adecuadas. También nos recuerda que la oración apoyó y guió a los santos.
“¿Y cómo llegaron a serlo los Santos si no a través de la Oración? ¿Cómo fue que se enriquecieron de virtudes, que destruyeron su propia naturaleza, que triunfaron completamente sobre el mundo, el infierno y las pasiones y se convirtieron en hombres completamente celestiales? ¿Cómo vivieron todos transformados en Jesucristo, volviéndose uno con Él? Todo fue un continuo milagro de Oración”.[footnoteRef:59] [59:  L. c. p. 318] 



[bookmark: _Hlk172218920]5.4.	Medios para hacer efectiva la oración

61.	“¿Cuáles serán entonces las disposiciones que debéis tener y cuáles las condiciones para que vuestra Oración sea muy eficaz y obtenga todo lo que pedís a Jesús, para vosotros y para todos? 1ª La primera disposición es un esfuerzo de cooperación continua para obtener lo que pides. (…) La oración atrae la gracia, pero la gracia quiere también nuestra cooperación, es decir, nuestro trabajo. (…) 2ª Oración o meditación. La voluntad no se mueve como enseñan los filósofos y la experiencia sin que el intelecto capte el bien que le conviene. En otras palabras, si tú, oh alma, no comprendes bien cuán deseable y provechosa es la virtud, no te moverás a pedirla a Dios y a obligarte a lograrla con tu cooperación. Y aquí conviene reflexionar que este esfuerzo de oración y cooperación para obtener una virtud, una gracia, es siempre relativo y proporcionado a la luz espiritual o conocimiento que el intelecto tiene de esa virtud o de esa gracia”.[footnoteRef:60] [60:  L. c., p. 319.] 

En esta explicación del padre Aníbal descubrimos la razón por la cual, cuando recomienda la oración en los diversos reglamentos, subraya en primer lugar la importancia de la oración mental, de la meditación, que nos ayuda a entrar en el estado de ánimo adecuado para formular nuestras oraciones particulares.

62.	“3ª Deseo. Para que sean eficaces, la oración y la cooperación deben ir acompañadas del deseo. El deseo da alas a la voluntad. La voluntad que desea fervientemente no corre sino que vuela hacia lo que desea. La oración llena de santos deseos es muy eficaz, siempre teniendo en cuenta las demás disposiciones. Cuanto más se conoce un bien y se siente la necesidad de él, más se lo desea, y cuanto más intenso y ardiente es el deseo, más ora y trabaja el alma para lograrlo.” (…)
4ª Del fervor de la Oración. ¡Bienaventurada el alma que ora con gran e intenso fervor para obtener las santas virtudes, los bienes celestiales, o mejor dicho, para obtener a Dios, a Jesús, a su Amor, a su unión de amor! ¡Esta Oración, acompañada de las disposiciones que hemos dicho y las que diremos, penetra los Cielos, conmueve el Corazón de Jesús y le arrebata toda gracia para sí y para los demás!
5ª Lágrimas en la Oración. La Oración que parte de un alma iluminada por la Meditación, decidida por la buena voluntad, llena de santos deseos, es a menudo ayudada por el mismo Dios bendecido mediante el don de las lágrimas. Porque la gracia divina que nos previene en todo, nos acompaña admirablemente y crece siempre en cada esfuerzo que hacemos para responderle. El don de las lágrimas en la Oración no tiene precio”.[footnoteRef:61] [61:  L. c., p. 323.] 

  La cooperación es la primera condición para que nuestra oración sea eficaz. Esto también se nos ha transmitido en relación con la oración para implorar a los Buenos Obreros, que nos llama a ser nosotros mismos Buenos Obreros, porque de lo contrario, esa oración nuestra no tendría sentido. Las condiciones que el padre Aníbal recuerda para que nuestra oración sea eficaz, de hecho, expresan el progreso y la intensidad interna y externa de nuestra participación. Cuanto mayor es el deseo, mayor es el fervor, que llega a ser tal que se expresa mediante el don de las lágrimas.
	El Catecismo de la Iglesia Católica, en una hermosa síntesis, nos confirma lo que nuestro santo Fundador nos está diciendo: 
“La meditación pone en acción el pensamiento, la imaginación, la emoción y el deseo. Esta movilización es necesaria para profundizar las convicciones de fe, suscitar la conversión del corazón y fortalecer la voluntad de seguir a Cristo. La oración cristiana prefiere detenerse a meditar sobre «los misterios de Cristo».[footnoteRef:62]  [62:  Catecismo de la Iglesia Católica, (1992), n. 2708.] 


 
[bookmark: _Hlk172218942]5.5.	Otras condiciones para hacer efectiva la oración

63.	Hablando de las condiciones para hacer eficaz la oración, el padre Aníbal se centra, ante todo, en dos actitudes del alma.
“Humildad - Cuando el alma religiosa se pone en la Presencia Divina para orar, debe presentarse ante Dios imbuida de sus indignidades, como un criminal, como un miserable que pide misericordia. Debe aniquilarse en su corazón, considerando con los ojos de la Fe que se encuentra ante la Majestad infinita de Jesucristo Nuestro Señor y Dios nuestro, ante quien el Cielo y la Tierra se inclinan y las mismas Potencias angélicas tiemblan. Esta profunda humildad interior debe brillar también exteriormente en la actitud humilde de toda la persona. ¡Unámonos en Oración con la santísima humildad de Jesucristo Nuestro Señor, al orar al Padre Eterno se arrojó rostro en tierra! ¡Unámonos a la humildad, sin igual en una criatura terrena, de la Santísima Virgen María, que oraba tumbada en el polvo! (…)
 	Humillémonos, humillémonos interior y exteriormente cuando nos presentemos ante Su Divina Majestad para implorar misericordia y gracias por nosotros y por todos, para que los ojos misericordiosos del Dios de la Caridad eterna se vuelvan benignamente sobre nosotros, y su compasivo ¡Los oídos se inclinan ante nuestras oraciones! ¡Bienaventurada el alma que se presenta ante la presencia divina para orar y trae consigo un tesoro de humildad en su corazón! ¡Cuántas gracias obtendrá para sí y para los demás!”.[footnoteRef:63] [63:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 324.] 

El Papa Francisco en su “Catequesis sobre la oración”, refiriéndose a la humildad, recuerda repetidamente la parábola del fariseo y el publicano que subieron al templo a rezar y volvieron a casa con un resultado diferente, porque solo el que se golpeaba el pecho desde lejos estaba justificado, diciendo: “Oh Dios, ten piedad de mí, un pecador” (Lc 18,9-14). El Papa, en su catequesis n. 35, que trata de la “Certeza de ser escuchado”, dice: “En la oración, es Dios quien debe convertirnos, no somos nosotros los que debemos convertir a Dios. Es humildad. Voy a rezar, pero Tú, Señor, conviertes mi corazón para pedir lo que es conveniente, para pedir lo que sea mejor para mi salud espiritual”.[footnoteRef:64] [64:  La Preghiera -  Catechesi di Papa Francesco – Libreria Editrice Vaticana, 2024, n. 35.] 


64.	“Confianza - Tan indispensable como la humildad es la confianza en la Oración, de hecho es generada por la humildad misma. El alma que no tiene humildad ni siquiera puede tener confianza en obtener lo que pide a través de la oración. Pero ¿qué es la confianza? Y una dulce unión con Jesús Supremo Bien, que lo representa amoroso, benigno, gentil, deseoso de comunicarnos sus gracias, que nos hace ver en él Padre, Amigo, Hermano, Esposo, tiernísimo Amante. Esta confianza amorosa no cesa ante todas las razones contrarias, sino que es tal que incluso a los ojos del espíritu Jesús se presenta, por las razones correctas, en lugar de conceder una petición, pero esta confianza amorosa no cesa de empujar al alma humilde y amante a abrazar las rodillas del Dios amabilísimo, a mirarlo con miradas implorantes misericordia, a ir tras él si se aleja para no concederle sus deseos y a exclamar como el ciego por el camino de Jericó, o mejor aún que aquel ciego, a Jesús, oh Dios mío, Jesús, ten piedad de las súplicas que te presento, y no dejaré de presentarte hasta que por tu misericordia, por la dulzura de tu divino Corazón ¡Y por tu gloria me respondes!
“¡Oh! ¡Qué palabras fervientes, amorosas, humildes, dulces, afectuosas dirá el alma a Jesús, cuando esté llena de santa confianza en que Él debe responderle! ¡Y ay! ¡Cuánto le gusta a Jesús esta Oración llena de humildad y confianza! ¡Oh! ¡Cómo entonces Jesús Nuestro Señor y Dios nuestro permite que cualquier gracia sea arrebatada de sus divinas manos!”.[footnoteRef:65] [65:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 326.] 


65.	El Padre Aníbal nos advierte que la humildad y la confianza son dones de un alma sencilla y sincera, que se esfuerza por crecer en el Amor divino y en la santa perfección. De hecho, al leer sus palabras que explican la confianza, tenemos la percepción de estar frente a un testimonio sobre su forma de orar. Además, el padre Aníbal conocía a la monja carmelita Teresa del Niño Jesús y escribió una oración dirigida a ella cuando aún no se había abierto la causa de canonización.[footnoteRef:66] Pues bien, la espiritualidad del Santo tiene como fundamento la humildad y la confianza.  [66:  DI FRANCIA A., Scritti, vol. IV, Preghiere agli Angeli e ai Santi, Roma (2008), p. 404.] 

La catequesis del Papa Francisco también nos anima con frecuencia a acercarnos al Señor siempre, a pesar de todo, con gran confianza.
“Por eso, si en una tarde de oración nos sentimos débiles y vacíos, si nos parece que la vida ha sido completamente inútil, debemos rogar en ese momento que la oración de Jesús se convierta también en la nuestra. “Hoy no puedo rezar, no sé qué hacer: no tengo ganas, soy indigno, indigno.” En ese momento, debemos encomendarnos a él para que rece por nosotros. Él, en este momento, está ante el Padre orando por nosotros, es el intercesor; él muestra al Padre las llagas, por nosotros. ¡Tenemos fe en esto! Si tenemos confianza, entonces escucharemos una voz del Cielo, más fuerte que la que se eleva desde lo más profundo de nosotros mismos, y escucharemos esta voz susurrando palabras de ternura: “«Tú eres el amado de Dios, eres un hijo, tú eres la alegría del Padre que está en los cielos»”.[footnoteRef:67]    [67:  La  Preghiera - Catechesi di Papa Francesco, Libreria Editrice Vaticana, 2024, n. 12.] 



[bookmark: _Hlk172218988]5.6.	Objeto de la oración

66.	“Objeto de la Oración: ¿Qué debe pedir al Señor un alma religiosa, una Hija del Divino Celo del Corazón de Jesús?  
Todo lo que concierne a la gloria de Dios, a la propia santificación y al bien universal. Y para entrar en detalles, en cuanto a la Gloria del Dios Supremo, el alma religiosa de estas Comunidades pedirá en primer lugar que Dios sea conocido, adorado, amado, servido en toda la Tierra y para que esto suceda, estará unido al singular espíritu de la Oración obtener buenos Obreros para la Santa Iglesia en obediencia a ese divino Mandato del Divino Celo del Corazón de Jesús,  que nos ha dado Nuestro Adorable Señor Jesucristo cuando dijo: Rogate ergo Dominum Messis ut mittat Operarios in Messem suam, que forma la gran misión de Nuestro Instituto, y del cual espíritu de Oración habitaremos mejor en un capítulo especial”.[footnoteRef:68] [68:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 327.] 

El padre Aníbal, sin expresarlo explícitamente, al sugerirnos lo que debemos pedir principalmente en nuestra oración, nos lleva a escuchar las palabras de Jesús, quien a los apóstoles que le pidieron que les enseñara a orar, los invita a decir al “Padre Nuestro” que “su nombre sea santificado, venga su Reino y se haga su voluntad,  como en el Cielo, así también en la tierra”. Entonces no puede dejar de añadir, como petición prioritaria, cuál es la pasión, la fijación de su vida, y que, sobre todo, tiende precisamente a buscar la Gloria de Dios junto con la salvación de las almas.

67.	El Papa Francisco, en su Catequesis sobre la Oración, también se ocupó de “La Oración de petición”, con palabras que son de gran consuelo y aliento.
	“No debemos avergonzarnos de rezar y decir: “Señor, necesito esto”, “Señor, estoy en esta dificultad”, “¡Ayúdame!”. Es el grito del corazón a Dios que es Padre. Y debemos aprender a hacerlo incluso en tiempos felices; dar gracias a Dios por todo lo que se nos da, y no dar nada por sentado o debido: todo es gracia. El Señor siempre nos da, siempre, y todo es gracia, todo. La gracia de Dios. Sin embargo, no reprimamos la súplica que surge espontáneamente en nosotros. La oración de petición va de la mano con la aceptación de nuestras limitaciones y nuestra condición de criaturas”.[footnoteRef:69]   [69:  La Preghiera -Catechesi di Papa Francesco – Libreria Editrice Vaticana, 2024, n. 18.] 
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68.	“Oración Universal - Pero ahora llegamos al tercer punto de lo que debemos pedir a la divina Bondad infinita para el bien universal de todos. La caridad quiere que amemos a nuestros semejantes como a nosotros mismos, y que deseemos para cada criatura en la tierra el bien que deseamos para nosotros mismos. Por lo tanto, debemos pedir al Señor la santificación y la salvación eterna de todos”.
El Padre Aníbal sigue esta premisa con una lista de situaciones y categorías de personas que, en la medida de lo posible, abarca a todos y a todo, porque somos deudores de todo a Dios Padre y porque todos estamos llamados, como hijos y hermanos suyos, a vive con Él en la bienaventuranza eterna. La exhortación del padre Aníbal es ampliar nuestro corazón en nuestra oración, modelándola según la oración litúrgica universal de la Iglesia, con la mirada fundamentalmente dirigida a la necesidad de la salvación eterna y, al mismo tiempo, llevándonos a vivir situaciones de necesidad y de sufrimiento para todos, sin excepción para nadie.
  	Podemos decir que la clave de esta apertura universal de la Oración se encuentra también en la dirección que el Padre Annibale utiliza en la nota “Carta a los Amigos”, que ya hemos mencionado, donde utiliza las mismas expresiones: carta “a sus Amigos y Señores a quienes ama como a sí mismo y cuyo bienestar y felicidad desea y anhela como a sí mismo”.[footnoteRef:70]  [70:  DI FRANCIA A., Lettera del Can.co A. M. Di Francia ai suoi Amici e Signori che egli ama come sé stesso e il cui benessere e felicità desidera e brama come di sé medesimo, Messina (1925), vol. 50. ] 

	Por eso estamos invitados a rezar por la “conversión de los pecadores”, a pedir con “un interés vivo que nos hace llorar”, por los eclesiásticos, los religiosos y religiosas, por los que están en por las alturas, por los moribundos “especialmente por los que corren el terrible peligro de morir en desgracia de Dios”, por todos los niños, por todas las familias, por los jóvenes, por la propagación de la fe, por la prosperidad en el Señor de todas las buenas obras, por todos los matrimonios, por los Órdenes religiosos y las Congregaciones Religiosas de hombres y mujeres, por todos aquellos que se encomiendan a nuestras oraciones, por la destrucción del reino de Satanás, la destrucción de la mala prensa, de las sectas infernales y diabólicas, por el bien espiritual y temporal de todos nuestros similares, por todos los que están en problemas, por los que están en peligro, por todos los pobres abandonados, por todos los enfermos, por todos los prisioneros, por los marineros.

69.	La lista continúa durante varias páginas, para dar lugar a una nueva lista, esta vez sobe la Gratitud.
“Podemos también orar por la Providencia divina en nuestros hogares, por la salud de los súbditos, por la educación, por el empleo y por las industrias, por la preservación de todo mal, y todo siempre en orden al bien espiritual, y en la plenitud de Divina Voluntad amabilísima del Dios Altísimo amantísimo Nuestro Señor Jesucristo.
En una palabra: para implorar gracias espirituales y temporales, y extender nuestras intenciones a todos y para todo, debemos unirlas a todas las intenciones y todas las oraciones de Nuestro Señor Jesucristo en su vida mortal y en la Sagrada Eucaristía.
Pero tenemos otro gran deber que debe combinarse con el deber de la Oración, y es el de «¡Acción de Gracias!»”.[footnoteRef:71] [71:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 332.] 

En su Catequesis, el Papa Francisco dedica un encuentro al tema “La oración de acción de gracias”. El recuerda el episodio de la curación de los diez leprosos (Lc 17, 13) y del recordatorio de Jesús de que cuando van a los sacerdotes, son curados en el camino, pero sólo uno regresa para agradecer el don recibido. El Papa comenta: “Si estamos en Cristo, ningún pecado ni ninguna amenaza podrán impedirnos continuar con alegría el camino, junto con muchos compañeros de camino. Sobre todo, no dejemos de dar gracias: si somos portadores de gratitud, el mundo también mejora, quizás incluso un poco, pero basta para transmitirle un poco de esperanza. El mundo necesita esperanza y con gratitud, con esta actitud de decir gracias, transmitimos un poco de esperanza”.[footnoteRef:72] [72:  La Preghiera - Catechesi di Papa Francesco -, Libreria Editrice Vaticana, 2024, n. 20.] 
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70.	“Atención - El objetivo final de nuestras oraciones debe ser siempre la gloria de Dios, nuestra santificación y el bien de todos, y todo para el mayor consuelo del Corazón Santísimo de Jesús.  En cuanto a la atención, cada alma que ora debe permanecer en la Presencia divina, concentrar sus pensamientos en las oraciones que dirige al Señor, eliminando todas las distracciones, y casi meditando en cada palabra, incluso en la recitación de un Pater, un Ave María, un Gloria.[footnoteRef:73] [73:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 337.] 

[bookmark: _Hlk171959090]	“Cuándo y dónde orar - Debemos orar siempre, en todo lugar y en todo momento. Está escrito: Oportet semper orare et nunquam deficere. Y en otros lugares: Noli desinere orare: no dejes de rezar. Antes de cada acción, antes de cada oficio, uno debe elevar su mente a Dios. Y para reparar la fragilidad humana que a veces no permite una elevación continua de la mente en la oración, es necesario formar una intención llamada «virtual», es decir, que se proponga poner la intención de orar a cada momento, añadiéndole a cada momento, incluso intencionadamente, acción de gracias. Nuestro Señor, en su infinita bondad, también acepta toda intención amorosa de querer llevar a cabo lo que la fragilidad humana u otras condiciones no permiten que se lleve a cabo.
“Se puede rezar mientras se trabaja. San Juan Clímaco quiere que cuando oramos no atendamos a nada más que a la oración. Esto se aplica en primer lugar a las oraciones obligatorias. Sin embargo, entre estar trabajando en medio de distracciones que pueden hacer perder la Presencia divina, y llamar la mente a Dios con oraciones, incluso vocales y en común, parece preferible orar, lo mejor que se pueda, incluso mientras se trabaja; por ejemplo: responder al rezo del Rosario, dedicar al Señor, junto con la Oración, el trabajo que se realiza”.[footnoteRef:74] [74:  L. c., p. 338.] 

	Observamos que el Padre Aníbal, particularmente en este tema de la oración, nos habla como un maestro de la vida espiritual y al mismo tiempo lo hace ex abundantia cordis, de su corazón rebosante de amor a Dios y, por lo tanto, de Oración. Los testimonios de sus biógrafos y de los que se han depositado en la causa de canonización coinciden en relatar que estuvo constantemente inmerso en la comunión con Dios.


[bookmark: _Hlk172219092]5.9.	Oración nocturna

[bookmark: _Hlk171959636]71.	“Algo específicamente hay que decir sobre el gran mérito y la gran eficacia de la Oración nocturna. Los santos la han estimado grandemente, y la han practicado toda su vida, obteniendo una abundancia de las gracias divinas y favores celestiales para ellos y para toda la Santa Iglesia.
[bookmark: _Hlk171959855]“Nuestro Señor Jesucristo, que ciertamente no tenía necesidad de oración, oraba noches enteras en las montañas, o en cuevas, o mientras viajaba, y por esta misma razón los santos amaban mucho la oración nocturna, y los santos escritores la alaban y recomiendan. Entre los Santos Fundadores, algunos establecieron como regla levantarse por la noche para el rezo del Oficio Divino, que también se practica en algunas comunidades de clausura de mujeres, como las Capuchinas, las Teresinas y otras. Si esto no se puede hacer todas las noches en comunidades de vida activa, como la nuestra, debemos, sin embargo, seguir escrupulosamente la costumbre introducida en nuestro Instituto desde el principio, de celebrar algunas vigilias nocturnas con oraciones relativas durante todo el año”.[footnoteRef:75] [75:  DI FRANCIA A., Scritti, Regolamenti, vol. VI, (2010), p. 340.] 

El padre Aníbal también siguió el ejemplo de los santos en esto. Hizo todo lo posible para que la habitación estuviera cerca de la capilla. En el convento de la Casa de Oria, su habitación, junto a la galería de las mujeres del santuario, le permitía ir allí por la noche, sin ser notado. Confía a la Congregación algunas vigilias con ocasión de las principales solemnidades; indica ocho y añade que ocasionalmente se pueden establecer otros para situaciones particulares.
Observa: “Si un alma se siente llevada a la oración nocturna, y cuando se pone a ella puede sostenerla sin dejarse vencer por el sueño, y sin pagarla durmiendo o dormitando en otros oficios u oraciones comunes o privadas del día, Puede pedir permiso al Superior, y éste puede concedérselo con las debidas medidas y precauciones”.[footnoteRef:76] [76:  L. c., p. 343.] 

            Continuando con su catequesis sobre la oración, el padre Aníbal nos dice que “un modo eficaz de orar es la súplica, tal como se ha utilizado entre nosotros desde el principio. Se escribe una súplica con motivo de alguna solemnidad, para pedir gracias especiales, y en ese día de fiesta se presenta a los pies de Nuestro Señor, o de Santísima Virgen, o de los Ángeles o Santos según la solemnidad que se celebre. Pero, antes de presentarlo, se reza en común”.[footnoteRef:77] [77:  L. c., p. 344.] 

Entre las oraciones escritas por el P. Aníbal hay numerosas Súplicas, compuestas para fiestas o circunstancias particulares, relacionadas con las importantes devociones de la Obra Pía. La referencia inmediata y fundamental de la piedad del padre Aníbal fue Jesús: el Corazón de Jesús, Jesús en la Eucaristía, por lo tanto el Corazón Eucarístico de Jesús, y el Santísimo Nombre de Jesús, la Persona Jesús.
	Quería la Eucaristía como fundamento de la Obra Pía, el Divino Fundador que el 1 de julio de 1886 “se dignó venir a habitar entre nosotros”. El padre Aníbal quería que el primero de julio se convirtiera en un memorial para la Obra Pía. El Corazón Eucarístico de Jesús es la fuente del carisma del Rogate y de la Obra Pía. El Santísimo nombre de Jesús es Jesús, el Amor del Padre Aníbal.


5.10.	La Gran Súplica en el Santísimo Nombre de Jesús

72.	Él, confiando en las palabras de Jesús: «Todo lo que pidáis en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, lo haré» (Jn 14,13-14), y deseando celebrar el Santísimo Nombre de Jesús de manera digna, dispuso que la Obra Pía se dedicara anualmente al Santísimo Nombre durante todo el mes de enero y que el último día por todas las Comunidades, al mediodía, se le dirigiría en el Santísimo Sacramento una solemne Gran Súplica, compuesta de 34 peticiones o súplicas, como una gran familia unida espiritualmente, para ofrecer a su Fundador, Superior y Padre, todo el año pasado y el año que comienza. Incluso el 31 de enero de 1887, como el 1 de julio del año anterior, estaba destinado a convertirse en un monumento conmemorativo.
  	Escuchemos al padre Annibale:
 	 “Una súplica muy especial que ha estado en uso en nuestras comunidades durante treinta y cuatro años, hasta el presente año 1921. Esta súplica debe prepararse convenientemente para el mes de enero, y debe contener 34 peticiones o preguntas relativas a todo lo mejor que se pueden pedir bienes espirituales al Padre Eterno en el Santísimo Nombre de Jesús, para nosotros, para nuestras Casas, también bienes temporales para la santificación y aumento en el Señor de nuestras comunidades masculinas y femeninas. (…)
“Que comprendan bien las Hijas del Divino Celo del Corazón de Jesús que esta gran devoción al Santísimo y adorable Nombre de Jesús debe estar siempre vigente y fervorosa en nuestros Institutos, con la consagración de todo el mes con la solemne Novena, con la fiesta del 31 de enero, y con la presentación de la «Súplica» que contiene las 34 peticiones o súplicas siguiendo el modelo de las Súplicas anteriores compuestas por el Padre Director de nuestra Pía Obra por los intereses del Corazón de Jesús (… )
“Después de leer la Súplica, si ha sido leída por uno de nuestros Sacerdotes, la colocará frente al Sagrario, detrás de la carta de Gloria.”[footnoteRef:78] [78:  L. c., p. 347ss.] 

En el método que el padre Aníbal utilizaba para educar a los miembros de la Obra Pía en la fe y en la oración, hay a menudo ideas brillantes, que a veces corren el riesgo de parecer gestos infantiles, pero al mismo tiempo se vuelven particularmente iluminadoras a los ojos sencillos de los niños y de los pobres, capaces de hacerles percibir que están en contacto, real, concreto con el Señor.

73.	Por ejemplo, el gesto de colocar el texto de la súplica frente al sagrario es como decir: Jesús, hemos dirigido estas peticiones, aquí están, siguen aquí, frente a ti. Otro ejemplo, realmente conmovedor. El almuerzo final de las celebraciones del 1 de julio, que se desarrolla con una larga mesa a partir de la capilla, para considerar a Jesús como uno más de los invitados, a quien se dirigen brindis de saludo como se hace con uno entre muchos, Aquel que “se dignó de venir a habitar entre nosotros.”
El Padre Annibale, al concluir el tema de la Gran Súplica, vuelve al tema de la perseverancia en la oración, ya explicado anteriormente, pero agrega un ejemplo verdaderamente extraordinario:
“En los capítulos sobre la necesidad y eficacia de la oración se decía cuánto sería suficiente para perseverar en ella. A todo esto sumamos que la Perseverancia en la Oración es el aliento del alma. Como respiramos a cada momento, y la respiración mantiene nuestra vida, y cuando cesa la respiración cesa la vida, así también lo es la oración en relación con la vida espiritual del alma, es decir, con la vida de la gracia. Por eso se ha dicho en su lugar que cuando la oración no puede estar siempre presente, debe haber al menos una oración intencional en todas las ocupaciones, es decir, uno tiene la intención de orar siempre, incluso de noche mientras duerme”.[footnoteRef:79] [79:  L. c., p. 352.] 

[bookmark: _Hlk172219108]Es la expresión más bella y auténtica de la oración, vivir constantemente en la presencia de Dios, un gran don del Señor y, al mismo tiempo, un laborioso y feliz ejercicio de preparación para la vida eterna.   


5.11.	Oración del Corazón

74.	“Pero hay que creer que la oración más eficaz es la que parte del corazón, ya sea interna o vocalmente. El alma ejercitada en la oración mental, en la meditación y en la mortificación, el alma que siente el amor de Jesús, el vivo interés por los intereses del Corazón de Jesús, el vivo compromiso de conocer a Jesús y amarlo, que siente la compasión y el ardiente celo por las almas, esta alma de virtud y sacrificio no necesita aprender fórmulas de oración de los libros, pero el espíritu que hay en ella la hará gemir ‘gemitibus inenarrabilibus’, con gemidos indecibles.
“Ella orará con vivo ardor, sentirá la adorable Presencia divina de su Dios, de su Jesús, y para obtener las divinas gracias de su gloria y la salvación de todos, se aniquilará ante su divina Presencia, besará sus adorables pies, ella hará girar el ojo interior de la más tierna confianza en su Supremo Bien; de su corazón anhelando los intereses del Corazón de Jesús, saldrán palabras hermosas, sabias, amorosas, convincentes para arrebatarle aquellas gracias que el mundo no merece, saldrán suspiros y lágrimas brotarán del corazón para los ojos como si vinieran de una fuente. (…)
“Esta alma unida a Jesús con la meditación, con la mortificación, con el sacrificio de todo su ser, cuando sea quitada de la obediencia a los actos comunes por la oración, no le quitará el corazón, pero todo su día, todas sus acciones serán una oración, ya sea actual o virtual, e incluso la noche será un momento muy oportuno para una oración aún más ardiente y apasionada con Jesús; y en el sueño mismo esta alma al menos intencionalmente, y en virtud de sus protestas y deseos, orará con Jesús como lo hizo durante el día”.[footnoteRef:80] [80:  L. c., p. 359ss.] 


75.	Hoy, con razón, se insiste mucho en la oración del corazón. En la época del padre Aníbal, el tema no tenía la misma resonancia. Nos encanta el modo en que el padre Aníbal nos habla de este aspecto fundamental de la oración y comprendemos enseguida que lo hace, como también en los numerosos textos que hemos relatado, ex abundantia cordis, sus palabras brotan precisamente de la riqueza del corazón.
[bookmark: 3Z]Jesús mismo se había ocupado del tema cuando dijo: “Este pueblo me honra con sus labios, pero su corazón está lejos de mí» (Mt 15,8).
No nos sorprendemos si vemos que el Papa Francisco en su Catequesis sobre la Oración vuelve a hablar con frecuencia de la Oración del Corazón. Si se desea, saldría un tratado, pero aquí hay breves citas:
“La oración es el aliento de la fe, es su expresión más adecuada. Como un grito que sale del corazón de los que creen y se confían a Dios”.[footnoteRef:81] [81:  La Preghiera - Catechesi di Papa Francesco -, Libreria Editrice Vaticana, 2024, n. 1.] 

“La oración nace en el secreto de nosotros mismos, en ese lugar interior que los autores espirituales a menudo llaman el «corazón». (…) Por lo tanto, es todo el hombre el que ora, si su «corazón» ora”.[footnoteRef:82] [82:  L. c., n. 2.] 

“No hay mejor manera de rezar que ponerse como María en una actitud de apertura, de corazón abierto a Dios: «Señor, lo que quieras Tú, cuando quieras Tú y como quieras Tú». Es decir, el corazón abierto a la voluntad de Dios. Y Dios siempre responde. ¡Cuántos creyentes viven su oración de esta manera!”[footnoteRef:83]  [83:  L. c. n. 15.] 

“La oración es nuestro corazón y nuestra voz, y se convierte en el corazón y la voz de tantas personas que no saben orar o no rezan, o no quieren rezar o no pueden rezar: somos el corazón y la voz de estas personas que ascienden a Jesús, ascienden al Padre, como intercesores”.[footnoteRef:84] [84:  L. c. n. 19.] 

“Los que oran son como el amante, que siempre lleva al ser amado en su corazón, dondequiera que esté”.[footnoteRef:85] [85:  L. c. n. 24.] 

“Los antiguos decían que el órgano de la oración es el corazón, y así explicaban que es todo el hombre, empezando por su centro, por el corazón, el que entra en relación con Dios, y no sólo algunas de sus facultades”.[footnoteRef:86] [86:  L. c. n. 31.] 


76.	En la última cita que relatamos, el Papa Francisco se refiere a la experiencia del peregrino ruso que se topa con la frase de Pablo a los Tesalonicenses: “Orad sin cesar, dad gracias en todo” (5, 17-18) y se pregunta cómo se puede implementar. “A partir de esta pregunta parte su investigación, que le llevará a descubrir lo que se llama la oración del corazón. Consiste en repetir con fe: «¡Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador!». Una oración sencilla, pero muy hermosa. Una oración que, poco a poco, se adapta al ritmo de la respiración y se extiende a lo largo del día. De hecho, la respiración nunca cesa, ni siquiera mientras dormimos: y la oración es el aliento de vida”.[footnoteRef:87] [87:  L. c. n. 37.] 

Podemos considerar especialmente apropiada esta oración del conocido peregrino ruso: «¡Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador!», para concluir, a modo de resumen, nuestra reflexión sobre la oración.





















CONCLUSIÓN


77.	Al escribir estas páginas, en muchos momentos me sentí invadido por la admiración, la emoción y casi el contagio, por el eco de las palabras y de las oraciones del padre Aníbal. Estoy seguro de que tú también podrás experimentar las mismas sensaciones.
El padre Aníbal fue también un poeta, probablemente no de los que encuentran un lugar en los manuales de literatura, también porque se olvidó de cuidar su vena poética para hacer de su vida un don de amor al Señor, buscado y amado en la Eucaristía, buscado y amado en los pequeños y pobres.
Se unió íntimamente a Jesús, que sacrificó su existencia terrena por nosotros, se entregó con todo el corazón a los últimos y marginados compartiendo sus sufrimientos y gritando desde periódicos y púlpitos la injusticia de las desigualdades perpetradas contra ellos.
“Oh hijos míos - confiesa - llegará un día en que vosotros - conoceréis mi martirio y mi amor, - que el Padre ya no ama a sus hijos, - que por vosotros conjuraré a los hombres y a Dios”.
Su oración es un acto de amor, es una declaración de amor al Señor, una súplica continua para implorar a los Buenos Trabajadores, que sean capaces de hacerse mártires por amor.
La oración del padre Aníbal es diferente de la nuestra, a veces fría y desapegada, al contrario, es el fluir de una pasión que uno lleva dentro de niño y de adolescente y que con los años se ha convertido en un río incontenible.
Podemos decir que su oración es un vivir de la existencia terrena en la proyección hacia la vida eterna, en comunión con el Señor y los Bienaventurados del Cielo. Su oración es una escuela de vida. Y, entonces, tenemos buenas razones para repetir: ¡Señor, enséñanos a orar! Padre Annibale, enséñanos a vivir y hacer de la vida una oración continua. 
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